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I N T R o D u e e I o N . 

En la década de los setentas, la calidad de la educación se vió 

afectada por la improvización y por las limitaciones de tiempo 

y de recursos en la elaboración de planes y programas académi -

cos. En relhción a la metodología de la enseñanza, se cuestio­

nó la deficiencia en el rendimiento escolar, que se atribuye 

la actitud pasiva del estudiante durante su formación, debida -

en buena parte, a los procedimi:ntos didácticos que se utilizan. 

Esto generó en las instituciones de educación superior, el sur~ 

gimiente de diversos planteamientos para el mejoramiento del 

personal docente, siendo una alternativa, la formación y capac! 

tación de los nuevos profesores, así como la actualización de -

aquellos que están ya en servicio. 

Ahora bien, uno de los eLernentos de carácter pedagógico que han 

hecho evidente la necesidad de formación de personal docente, -

es el relativo al rendimiento escolar, ya que los índices de d~ 

serción y reprobación llegan a ser alarmantes en algunas escue­

las y facultades. No se puede descartar que inciden en él múl­

tiples aspectos, como el nivel económico, social y cultural de 

los afectados, sin embargo, existen causales propiamente pedag~ 

gicas, en donde la acción educativa del profesor, cobra relevan 

te importancia. 

Por lo anterior es que surge la inquietud de realizar el pre­

sente trabajo, para conocer la importancia que tiene la forma­

ción docente de los profesores de una institución educativa del 

nivel superior, considerando la relación que existe entre el 

rendimiento escolar de los alumnos y la formación docente de 

sus profesores, siendo el primero uno de los factores más rele­

vantes dentro de la educación en general y que determina una 

parte importante de la calidad de ésta. 
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Para tal efecto, se llevó a cabo una investigación basada prin 

cipalmente _en el estudio comparativo de dos grupos de profeso­

res de una institución oficial de nivel superior (Escuela Sup! 

rior de Comercio y Administración, incorporada al Instituto P2 

litécnico Nacional), por lo que las aportaciones que este tr~ 

bajo pueda proporcionar para posteriores estudios, deberán to -

marse en cuenta únicamente con universos acordes a las caract! 

rísticas de esta población, es decir el planteamiento de las hi 
pótesis y el enfoQue teórico de esta investigación consideran -

exclusivamente a las instituciones educativas del nivel supe- -

rior que pertenezcan al Estado. 

De la población total de profesores de la escuela en estudio, -

se formaron dos grupos, uno compuesto por profesores que han 

participado en cursos de formación docente, y otro, por profes~ 

res que no han participado en éstos¡ posteriormente se recurrió 

a evaluar el desempeño docente de los profesores, a través de -

un cuestionario con el objeto de mostrar si la formación docen­

te de éstos incide en el proceso de enseñanza-aprendizaje, y de 

qué manera se manifiesta en el rendimiento de los educandos. 

Es importante mencionar que este trabajo debe considerarse de -

carácter preliminar, debido a que la información acerca del d! 

~empeño docente, se obtuvo mediante una sola aplicación del 

cuestionario evaluativo a los maestros muestreados, es decir, -

hasta el momento no se cuenta con una ·informaci6n de manera ·con . -
secutiva sobre el comportamiento de los profesores que permita 

promediar los puntajes obtenidos en sus evaluaciones, durante -

dos o más semestres lectivos. 

La fundamentación teórica de lÓs principales elementos que in­

tervienen en este estudio se distribuyó en cinco capítulos. En 

el primero se abordan los antecedentes más ~mportantes de la 

educación superior en México y algunas apreciaciones que se ti~ 
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nen sobre la calidad de la misma. 

El segundo capítulo se refiere a la concepci6n básica del proc~ 

so ~nséílan¿a-aprendizaje, los factores que la conforman y la 

importancia de su conocimiento. 

El capítulo tercero presenta la posición de difere~tes autores 

en cuanto a las funciones y características del profesor. En -

este apartado se explica brevemente el perfil del profesor uni­

versitario y las variables que 16 componen, ya que de estos ra~ 

tares se genera la parte medular del cuestionario utilizado ·en 

este trabajo para evaluar el desempeño docente. 

En lo qu~ respecta a la evaluación en la educación, aplicado a 

dos modalidades: rendimiento escolar y desempeño docente, se 

incluyen en el capítulo cuarto. Haciéndose referencia básica -

mente a los principales factores que determinan el rendimiento 

escolar y las variables que lo puedan afectar. Asimismo se pr! 

sentan los elementos que son tomados en cuenta en la elabora- -

ción de instrumentos que evalúan el desempeño docente. 

En el capítulo cinco se considera que la participación de prof~ 

sores u cursos de formaci6n docente, es una de las alternativas 

que apoyan en forma importante la calidad de la educación supe­

rior, promoviendo en estos cursos, contenidos actualizados y 

que además, atiendan las deficiencias detectadas. 

El último apartado contiene la metodología utilizada en este e! 

tudio, así como los resultados y conc~usiones a que se llegó, -

como sonl 

- No se observan diferencias significativas en los punta -

jes, tanto de re~dimiento escolar como de desempefio doceg 

te, en ambos grupós. 



- Se detectaron las áreas de desempeño docente en donde 

se presentan mayores deficiencias, destacándose prin­

cipalmente carencias por parte de los profesores para 

organizar la participación activa del grupo y el con~ 

cimiento y manejo de.métodos, técnicas y recursos di­

dácticos. 

-,Al parecer, en lo que respecta al dominio de la mate­

ria, los profesores también presentan deficiencias i~ 

portantes. 

4. 

Lo anterior destaca la necesidad de estructurar programas de 

formación docente de óptima calidad y de concientizar al profe­

sorado de la institución sobre la importancia de contar con una 

formación docente en su actividad, puesto que la enseñanza SUP! 

rior es de capital importancia para el desarrollo del país, pa­

ra su independencia política y económica y por tanto, debe te -

ner en cuenta propósitos específicos que le permitan alcanzar -

la eficiencia. 
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CAPITULO 

CARACTERIST!CAS DE LA EDUCACION SUPERIOR EN MEXICO 

La educación superior mexicana, constituye un sistema complejo 

y cualitativamente diferenciado de los otros niveles educati -

vos. Su complejidad radica en la diversidad del régimen jurid! 

ca de sus institucioneS, en las funciones que éstas desempeñan 

y en las características que asumen en relación a las entidades 

federativas y a las regiones en que se desenvuelven. 

Por otra parte, la educación superior mexicana es completa, ( 1) 

al igual que otros sistemas educativos. Por su naturaleza y 

funciones está organizada en tres áreas formativas principales: 

Científica, Tecnológica y Humanística. El desarrollo armónico 

y equilibrado de estas áreas constituye un paradigma de planea­

ción y funcionamiento insti~ucional que surge del compromiso e~ 

tre el Estado y las instituciones de educación superior. 

Asimismo las funciones básicas de la docencia, investigación y 

difusión (Plan Nacional de Educación Superior, 1981), son me­

dios imprescindibles con los cuales el sistema en su conjunto y 

las instituciones por sí mismas realizan los objetivos de la 

educación superior que son: 

Particip~r eficientemente en el fortalecimiento de la capac! 

dad nacional para asimilar y producir avances científicos, -

tecnológicos y de otro tipo, e incorporarlos al desarrollo -

del país. 

(1) la edra;:!{n SL(lerior cmtrnpla los niveles de Licm::!ab.Jra, Mlestr!a y D:ctora<b. 
Sin ~. est.e estu:Ho se abxó inicarente al nivel l.i.ceo:iatura. 



6. 

Ser un componente esencial y permanente del desarrollo y ia 
independencia de la sociedad mexicana. 

Contribuir al incremento de la producción en sus diversos 

sectores, a la eY.plotación adecuada de los recursos natur! 

les,. al logro de una justa distribución de la riqueza y a 

la elevación de niveles de vida de la población. 

Coadyuvar activamente en la extensión de los servicios educ! 

tivos, sociales y asistencial~s con el fin de realizar el d~ 

sarrollo integral y humanizado del individuo sobre bases 

efectivas de libertad, seguridad y solidaridad social. 

Participar en la transformación de la sociedad actual para 

que el país, manteniendo su carácter nacional en la conviverr 

cia y las relaciones internacionales se adapte a los cambios 

que se operan en nuestra época y a los que impondrá el fut~ 

ro. 

En base a lo anterior, vemos como la educación superior en Méx! 

co es una función de interés público que realizan el Estado, 

sus organismos descentralizados y aquellas instituciones con 

autorización y reconocimiento de validez oficial de estudios. 

En este principio se funda el compromiso del Estado para finan 

ciar, otorgar capacidad legal que posibilite la formación de r~ 

cursos humanos altamente calificados y, proteger el subsistema 

de educación superior de carácter público con medidas políti -

cas, jurídicas y económicas con el fin de que las instituciones 

que lo integran cumplan sus funciones básicas, desarrollen sus 

áreas formativas y realicen los objetivos de la educación sup~ 

rior (P.N.E.S., 1981). 
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A) COMENTARIOS SOBRE LA CALIDAD DE LA EDUCACION SUPERIOR. 

Es a finales de la década de los sesentas, que en el mundo y en 

forma muy particular en nuestro país, se hacen cuestionamientos 

sobre las contradicciones de la industrialización y su relación 

con el proceso de formación profesional que se lleva a cabo en 

las escuelas de educación superior; asimismo se realizan diver­

sas propuestas relativas a la educación superior que incluyen , 

tanto la vinculación y proyección social, como su organización 

y funcionamiento, siendo uña de las principales preocupaciones, 

la calidad de la educación superior en México (Arredondo, 1983}. 

Una de las expresiones importantes de este problema lo constit~ 

yen el Plan Nacional de Educación Superior (1981), en donde se 

toman en cuenta aspectos como: la previsión de tareas, no sólo 

cuantitativas sino cualitativas condicionadas por la necesidad 

de introducir cambios que permitan asimilar y producir nuevos -

conocimientos científicos, tecnológicos y humanísticos y así 

formar los recursos humanos correspondientes. Asimismo indica 

que durante la décad"a de los setentas se produjeron logros CO!! 

siderables en el aumento de ·maestros de tiempo completo y medio 

tiempo, sin embargo, estos esfuerzos no han sido acompañados 

por una definición de especificaciones académicas y administra­

tivas que precisen la labor y responsabilidad académica del d~ 

cente. Sin estas especificaciones será difícil contar con el~ 

mentes y criterios que permitan una evaluación justa del rendi­

miento de los profesores. Por otra parte, es deseable que de~ 

tro de los criterios que se emplean para evaluar la tarea del -

profesor, se otorgue mayor prioridad al rendimiento académico -

de sus alumnos. 

La evaluación de la calidad de los diferentes componentes que -

intervienen, en los procesos de docencia, investigación y difu-
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sión de la cultura en las instituciones de educación superior, 

es uno de los fines primordiales de la planeación. Es decir, a 

partir de los planteamientos que se desprenden del crecimiento 

de las instituciones y de todo el sistema en su conjunto, debe­

rán identificarse aquéllos aspectos directamente relacionados -

con la calidad de la educación superior, es decir, la docencia, 

la investigación y la difusión de la cultura. 

Asimismo, el Plan Nacional de Educación Superior (1981) plantea 

que los problemas de superación de la calidad, podrían conside­

rarse para los próximos die~ años, sobre trabajos que ya se han 

definido, encauzados básicamente en: 

El mejoramiento de la planta docente. 

Aun cuando en este rengl6n se han logrado avances significa­

tivos a través del conjunto de acciones realizadas para la -

formación y capacitación del personal de referencia, es evl 

dente que frente al crecimiento de la población escolar que 

se presentará, en los próximos años, la ampliación de la 

planta docente, que será resultado de este fenómeno, obli,ga­

rá a programar acciones de mayor envergadura que las actua -

les. Por tanto se deberá establecer como práctica permanen­

te, la formación y actualización de recursos humanos, en y 

para las investigaciones de educació~ superior. 

De esta manera, se deberá impulsar el desarrollo de progra -

mas de capacitación y actualización para profesores, con ~l 

fin de que equilibren la metodología educativa y las disci -

plinas objeto de enseñanza. 

De no asumir las instituciones educativas su responsabilidad en 

el mejoramiento de los .. contenidos, métodos y técnicas de ense -

ñanza e investigación, se establecerá una distancia difícil de 
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superer entre las funciones básicas que realizan y las que deb! 

rían ser capaces de realizar ante los requerimientos sociales y 

de otro orden. 

B) ALGUNAS REPERCUSIONES DE LA CALIDAD DE LA EDUCACION SUPE -

RIOR. 

El fenómeno relativamente reciente de la devaluación de la edu­

caci6n1 no atenúa la presión que se ejerce sobre las instituci2 

nes de enseñanza superior, sino por el contrario, la acentúa en 

la medida en que se exige cada vez más, una mayor escolaridad -

en el mercado de trabajo. 

Intimamente relacionado con lo anterior, por el desempleo y su2 

empleo crecientes que padecen muchos profesionales, se dan pr! 

siones sobre las instituciones de educación superior, a fin de 

que ofrezcan trabajo al menos en parte a sus propios egresados. 

Asimismo una de las respuestas obligadas ante la expansión de -

la población en estas instituciones ha sido el aumento de la 

planta docente. Sin embargo, nos damos cuenta que la incorpor! 

ción de nuevos profesores ha permitido atender al crecimiento -

cuantitativo de alumnos, pero ha creado otro tipo de necesida -

des debidas sobre todo, a que gran parte de los docentes de nu! 

vo ingreso, no dominan los procedimientos, métodos y técnicas -

del ejercicio magisterial y que además viene a representar su -

segunda profesión, y en muchos casos la única (Quezada, 1980). 

Consecuentemente vemos como en el nivel superior, la labor do­

cente se está conviertiendo cada vez más en una fuente de trab~ 

jo, en una profesión cada vez mayor para los egresados Ce este 

nivel. A pesar del alto número de profesores de asignatura, se 

observa una cierta tendencia a la aplicación y consolidación 

del profesorado de carr~ra. De alguna manera se está gestando 



10. 

el proceso de '1 profesionalizaci6n del trabajo académico''• lo 

que significa que la principal fuente de ingresos, si no la -

exclusiva, es precisamente el trabajo académico (P.N.E.S., - -

1981). 

Este hecho entre otros, plantea la necesidad de profesionalizar 

la ~nseñanza, en el sentido de hacer del docente un profesio­

nal de la misma, con una formación especializada para enfrentar 

la tarea. 

Por otra parte, vemos como a dicha actividad, todavía no se le 

da el valor que tiene, puesto que los requisitos ( 2 ) para incor 

pararse a la planta docente de cualquier institución pertene­

ciente al Estado, están al alcance de casi todos los egresados, 

sin considerar que se trata de una profesión. Esto a su vez co~ 

tribuye en forma directa a devaluar la calidad de la educación. 

Por lo que es rccomendab~e que el cri~erio del grado académico, 

no sea condición suficiente para la contratación de futuros pr~ 

fesores, sino que es importante considerar además, la formación 

y la experiencia previas, puesto que se treta de una profesión. 

Cabe señalar que algunas instituciones de nivel superior, tie -

nen. como fines primordiales, dentro de los estudios de posgrado 

formar profesores <3 J. 

(2 j Es el caso de los organismos incorporados al Politécnico, que requisi­
tan a los aspirantes a profesor a nivel licenciatura, el grado académi 
co y en algunas ocasiones, se considera que el ejercicio profesional : 
de éstos tenga estrecha relación con las asignaturas. 

( 3} Las políticas más frecuentes relacionadas directa e indirectamente con 
la formación docente e nivel universitario son: El apoy0 a la creación 
de posgrados en todas las áreas de conocimiento y en especial, las - -
maestrías en educación¡ Becas de posgrado¡ Financiamiento de cursos de 
actualización¡ Patrocinio de centros de formación en el país, y, el im 
pulso a la investigación educativa, que se vincula a .los problemas de 
la formación y de la docencia. La Universidad Autónoma de.Guadalajara, 
es una de las pocas instituciones que si cuenta con programas en las -
maestrías para la formación de docentes. 
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C) ANTECEDENTES DE LA ESCUELA SUPERIOR DE COMERCIO Y ADMINIS -

TRACION. 

La Escuela Superior de Comercio y Administraci6n, perteneciente 

al Instituto Politécnico Nacional, se fundó en el año de 1845, -

con el nombre de Escuela Nacional de Comercio, en origen a la -

visión del Estado mexicano de capacitar al elemento humano para 

realizar en forma eficiente, las actividades propias de la adm! 

nistración p6blica, tanto en el ~anorama interno como en el i~ 

ternacional. 

A partir de esta fecha y hasta el presente se le puede identif! 

car a esta institución, con los eventos más importantes que se 

gestan en Méxi~o,• especialmente en las áreas de Administración 

y Relaciones Comerciales, y en todas aquellas actividades que -

tienen nexo con las transacciones económicas, de tal manera que 

la institución va adquiriendo diversos perfiles según las nece­

sidades que marca la época dentro de las disciplinas sociales y 

administrativas. 

Desde su fundación, el plantel he tenido como norma adecuar el 

contenido de sus planes y programas de estudio a las necesida -

des que el medio y la época requieren, en las tres carreras que 

imparte: Lic. en Contaduría Pública, Lic. en Relaciones Comer­

ciales y Comercio Internacional (ESCA-IMAGEN, 1977}. 

- Contador Público: 

Desde que se disefia el plan de estudios de la carrera 11 Corre­

dor Público", en la Escuela de Comercio que fue en el afio de 

1845, se ve afectado por una serie de modificaciones en cuan­

to a sus contenidos, dándose una diversificación del área de 

conocimientos y 1 recibiendo mayor importancia el aspecto co -

mercial. Es hasta 1959, cuando recibe el nombre de Contador 

Público, incluyendo áreas de administración, estudios finan -
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cleros y sistemas de registros. 

Actualmente las áreas de trabajo profesional del Contador Pú­

blico son: 

l. Diseño e instalación de sistemas de procesamiento de datos 

para información de la administración y de terceros inter! 

sados. 

2. Operación y manejo de dichos sistemas. 

3. Evaluación del sistema y de la información cuantitativa f! 
nanciera obtenida mediante él {auditoría}. 

4. Participación en la planeación y control de las operacio -

nes de la empresa en su aspecto financiero (finanzas). 

5. Manejo del aspecto fiscal de las operaciones de la empresa. 

- Licenci¿do en Relacione~ Comerciales: 

Esta carrera también desde su inicio, sufrió una serie de mod! 

ficaciones. Así vemos que en 1929, cuando se crea la carrera 

de ''Aspirante a Corredor P~blico'', que es el antecedente de -

la carrera de Licenciado en Relaciones Comerciales, con dura­

ción de tres años académicos, hasta 1966, año en que se ini -

cian actividades en esta carrera. 

Actualmente se define a la licenciatura como la~profesión que 

apoyada en conocimientos especiales permanentemente renovados, 

dirige, asesora y ejecuta actividades empresariales, cncamin~ 

das a poner los satisfactores producidos a disposición del 

consumidor, en el momento oportuno, lugar preciso y a precio 

justo, con habilidad y sano crecimiento para la empresa. 

Las actividades que el Licenciado en Relaciones Comerciales -

puede ejercer son: 
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l. Impulsar los aspectos de comercialización agrícola en ben! 

ricio de las grandes masas rurales, urgidas de asesoramie~ 

to en los factores de producción y distribución. 

2. Asesorar las funciones de comercialización de la pequeña y 

mediana industria. 

3. Asesorar las actividades de producción y distribución de -

la empresa, orientándola especialmente hacia una mayor s~ 

tisfacción del consumidor. 

4. Proyectar la comunicación comercial a travé~ de la public! 

dad, la promoción de ventas y las relaciones públicas. 

5. Integra, organiza, dirige y controla a la fuerza de ventas. 

Cabe señalar que esta carrera cuenta con una especialidad de­

nominada Comercio Internacional, cuyos alcances profesionales 

son: dirigir, ejecutar y/o asesorar el conjunto de acciones -

de la empresa destinadas a la localización de demandas inter­

nacionales para los productos mexicanos y satisfacer en forma 

responsable, sistemática y continua a éstas. 

Lo mencionado en este capítulo conlleva a reflexionar sobre la 

importancia de dar especial atención a los elementos que inte~ 

vienen en la educación. El siguiente capítulo trata específi­

camente del elemento básico de la tarea educativa, que es el -

proceso enseñanza-aprendizaje y sus componentes. 
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CAPITULO II 

PROCESO DE ENSEÑANZA - APRENDIZAJE 

En los últimos años, la preocupación sobre la calidad de la ed~ 

cación superior -que se ve afectada por el acelerado crecimie~ 

to de la población estudiantil y la falta de planeaci6n académ! 

ea- conlleva a centrar el interés de las instituciones educat! 

vas de que uno de los principales objetivos es mejorar el proc! 

so de enseñanza-aprendizaje, con el fin de elevar permanenteme~ 

te el nivel educativo, tanto en la formación de profesionales 

como en el plano de la docencia y la investigaci6n (Ochoa , -

1986). 

Una de las alternativas que permite identificar las princip~les 

deficiencias en este proceso es promover información relativa -

en cuanto al funcionamiento y operaci6n actual del mismo a tr! 

vés de instrumentos que contemplen los diversos factores de e~ 

te proceso. 

Para esclarecer lo mencionadO con anterioridad, a continuacjón 

se definirá brevemente el concepto de enseñanza-aprendizaje. 

El proceso de enseñanza-aprendizaje consiste en el diseño y la 

implantación de las situaciones en las que el estudiante tendrá 

la oportunidad de practicar las conductas deseadas hasta lograr 

un aprendizaje nuevo (García, 1983). 

Aprender implica que se establezca en el plano instruccional 

una relación entre maestro - alumno alrededor de un referente 

o contenido, ante el cual los alumnos deberán responder de man~ 

ra aceptable y superar continuamente sus respuestas. 

Hablar de aprendizaje en términos de conducta, nos lleva a con 
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cebirlo como un proceso de adaptación, el cual conformará en el 

sujeto estructuras cada vez más complejas que le permitirán r! 

solver nuevos problemas. 

La enseñanza por su parte, actúa sobre el control de la situa -

ción en la que ocurre el aprendizaJe, o sea, enseñar es ''hacer 

que la gente aprenda''· Puede ser intencionada o formal, y ca­

sual e informal, según se brinde, ya sea en el seno de una ins­

titución docente, por lo.general,. o en deambular por la vida, -

la cual también todos los dias nos enseña algo nuevo. Su fina­

lidad primordial es el ofrecer al educando o escolar los nuevos 

elementos o conceptos para lograr un cambio de conducta y una -

mejor adecuación al mundo circundante (Albarrán, 1980). 

A) FACTORES DRL PROCESO DE KNSEÑANZA-APRENDIZAJK 

En el proceso de enseñanza-aprendizaje intervienen diferentes -

factores que pueden ser comprendidos como un sistema, en tanto 

que se encuentran estructurados internamente por sus funciones 

y relaci9nes alrededor de una meta común; ~odas ellos están en­

caminados a lograr los objetivos educaciona~~s de la institu­

ción que se encuentran concretados en los planes y programas de 

estudio. Por tanto se pueden identificar los siguientes facto­

res (Ochoa, 1986): 

PROCESO DE 

ENSEÑANZA­

APRENDIZAJE 

FACTORES DE ESTRUCTURA O PLANEACION 

FACTORES DE RELACIONES 

FACTORES DE APOYO 

FACTORES DE EVALUACION O VERIFICACION 
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Representan el fundamento para realizar las experiencias de - -. 

aprendizaje de un curso y para planear las actividades de la en 

señanza. Incluyen las siguientes actividades: 

a) Analizar el programa del curso propuesto institucionalmente. 

b) Estudiar en lo posible las características de la población 

escolar y las condiciones reales del proceso enseñanza-apren 

dizaje. 

e) Decidir los criterios de evaluación y las formas de reali -

zarla. 

d) Decidir sobre los medios didácticos más adecuados para lo- -

grar los objetivos del curso. 

Representan el conjunto de vínculos que se establecen en las e~ 

periencias de aprendizaje, las cual-s pueden ser, maestro-alu~ 

no y/o alumno-alumno. Estos· vínculos se originan en el tipo de 

participación de los sujetos en una experiencia alrededor de un 

contenido objeto de aprendizaje. Entre las actividades que i~ 

cluye podemos mencionar las siguientes: 

a) Detectar de manera permanente la disposición de los estu -

diantes, es decir, sus actitudes y aptitudes. 

b) Promover constantemente los aspectos motivacionales que fa­

ciliten el logro de los objetivos. 

c) Comunicar y aclarar a los alumnos los objetivos del curso y 

de cada sesión, así como las actividades de aprendizaje que 

se proponen. 
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Representan todos aquellos materiales, humanos y técni~os, que 

requieren para realizar las experiencias de aprendizaje planea­

das. Incluye actividades tales como: 

a) Establecer y controlar las condiciones físicas.del aula, y 

b) Organizar los materiales para realizar las actividades de 

aprendizaje. 

Representan a los diversos procedimientos de retroalimentación 

interna propios de este proceso, ensefianza-aprendizaje, para V! 
rificar sus efectos y valorar sus logros a corto y largo plazo. 

Comprende las siguientes actividades: 

a) Verificar y retroalimentar de manera permanente los aprend! 

zaje~ de los alumnos, así como las actividades de enseñanza. 

b) Evaluación de la coherencia de los resultados y del ~roceso 

de docencia conforme a criterios externos como pueden ser~­

las necesidades y requerimientos sociales. 

c) Detectar aciertos y deficiencias con el fin de consolidar -

los primeros y corre~ir las Oltimas. 

d) Tomar decisiones en base a la información generada por la 

evaluación. 

De todo lo anterior, se infiere la necesidad de seleccionar y -

organizar actividades de aprendizaje con los procedimientos y 

recursos que conduzcan al profesor y a los ~lumnos de manera 

real y funcional. Asi' el proceso didáctico supone conciencia e 

intencionalidad en la enseñanza-aprendizaje. En donde la la-
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bor del profesor durante un curso es un elemento que se presen­

ta en los cuatro factores señalados, ya que el maestro es quien 

planea cada una de las experiencias del aprendiZaJe de un curso 

y pa~a ello, debe ser capaz de reconocer los vínculos de la 

asignatura a su cargo con el plan de estudios¡ al tiempo que -

planea experiencias de aprendizaje, requiere de seleccionar m! 

dios y recursos para poder trabajar en el aula distribuyéndolos 

en tiempo y espacio. 

El docente se vincula con sus alumnos al trabajar en clase -

ciertos contenidos que se requieren para alcanzar las metas 

(parciales y globales) del curso y es necesario que utilice di 
versos procedimientos para valorar 'no sólo el aprendizaje de 

los alumnos, sino también. la planeaci6n que ha efectuado, con 

el fin de detectar deficiencias y corregirlas, o bien para ma~ 

tener o mejorar medidas adecuadas. 

Resulta entonces imprescindible conocer, -cuál es el comporta -­

miento del profesor durante el proceso enseñanza-aprendizaje, 

así como el establecimiento de instrumentos que permitan obte -

ner esta información de manera oportuna. 
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CAPITULO I!I 

FUNCIONES Y CARACTERISTICAS DEL DOCENTE 

Cuando el pr~fesor se encuentra frente a un grupo escolar que -

le plantea muchos problemas, es consciente de que la relación -

pedagógica tiene como propósito ~a enseftanza y el aprendizaje -

de contenidos culturales; conoce su materia y los alumnos están 

inqui~tos, desinteresados y ausentes, empieza a exigir o a fa! 

tar sin más a la clase. Piensa que le hacen falta instrumentos 

que las técnicas que utiliza no son eficaces 1 que requiere de -

otras nuevas y que al contar con ellas sus problemas se aminor~ 

rán o desaparecerán (Pérez. 1985). ¿Qué es lo que ocurre?, el -

profesor reduce la problemática educativa a los acontecimientos 

del aula y olvida que la escuela es una institución, lo que im­

plica que en el acontecer de la clase, en la relación pedagógi­

ca misma, encontramos actos, roles, contenidos y normas, insti­

tuídos y definidos previa e independientemente de los sujetos -

concretos que intervienen en ella y que la determinan. 

La experiencia escolar ha mostrado muy vivamente a profesores y 

alumnos. qué es la enseñanza y qué es el aprendizaje; cuáles 

son los roles específicos de aquéllos, el manejo del poder, las 

normas, las jerarquías, etc. Profesores y alumnos han estado -

en un largo proceso de socialización, en donde .juegan un_ pape_l 

definitivo las instituciones educativas. 

Cn ~l mayor número de los casos, los profesores son profesioni~ 

tas que se dedican a la docencia, apoyados en la preparación y 

conocimientos propios de su esPecialidad; y el acercamiento a 

los grupos de alumnos está condicionado por concepciones docen­

tes intuitivas apoyadas en el sentido común. Sin embargo, Pé -

rez (1985) afirma que ante las exigericias institucionales, es -
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tos profesionistas buscan su formación didáctica en institucio­

nes especializadas, cuyas concepciones sobre la docencia son -­

transmitidas dogmáticamente, la mayoría de las veces, y recibi~ 

das por los profesores acríticamente, situación que obedece a -

la necesidad sentida de contar can· instrumentos técnicos que r! 

suelvan sus problemas metodológicos. 

En estos cursos, el profesor conoce técnicas o procedimientos -

supuestamente eficaces para el logro de aprendizajes: pero gen~ 

ralmente no profundiza ni cuestiona las concepciones sobre el -

hombre, el aprendizaje, el conocimiento, etc., implicados en d! 

chas técnicas o procedimientos. La ideología, la 11 falsa con -

ciencia'' que encierran tanto las concepciones intuitivas del 

propio maestro como las concepciones transmitidas en esos cur -

_sos acerca· de los procesos educativos, regulan su práctica do­

cente (Pérez, 1985). 

Estas apreciaciones por parte del profesor obedecen entre otras 

causas al desconocimiento de su función. 

Vemos en~onces, como uno de )os elementos claves del problema -

educativo son los agentes de enseñanza, es decir, los profeso -

res. No obstante debemos considerar que durante el período - -

.1970-1980, de acuerdo al Plan Nacional de Educación Superior 

(1981), la población total de estudiantes de licenciatura en el 

país creció a una taza promedio del 12.5%. El impacto total de 

este crecimiento se reflejó durante la década en la proporción 

que guarda la población escolar de este nivel respecto a la po­

blación general con edad entre los 20 y los 24 años, a saber en 

1970, uno de cada veinte jóvenes entre esas edades se encontra­

ba estudiando en el nivel superior, y, en 1980, la proporción -

llegó a ser uno de cada ocho. 

La manera como se .distribuyó la atenci6n a la demanda entre los 
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subsistemas de la educación superior en México considera cinco 

grupos: 

1) El de las instituciones de enseñanza técnica (INSTITUTO PO­

LITECNICO NACIONAL, INSTITUTOS TECNOLOGICOS.REGIONALES, IN! 

TITUTOS AGROPECUARIOS). 

2) UNIVERSIDAD AUTONOMA DE MEXICO 

3) El conjunto de Universidades ~statales (incluye a, UNIVERS! 

DAD AUTONOMA METROPOLITANA). 

4) El resto de las instituciones del sector público (ESCUELAS 

SUPERIORES DE AGRICULTURA, INSTITUCIONES DE EDUCACION MILI­

TAR, etc.). 

5) Las instituciones privadas de educación superior. 

Debido a esta expansión, la calidad de la educación se vió afe~ 

tada por la improvizaci6n de profesores y por las limitaciones 

de tiempo y recursos en la elaboración de planes y programas. 

Ahora bi~n, retomando el tema que nos ocupa en este trabajo co2 

sideremos lo concerniente a la improvización de maestros y a 

las actividades del proceso de enseñanza-aprendizaje, que están 

bajo la responsabilidad del profesor, para centrar la atención 

en la trascendencia que tienen estos puntos en la educación su­

perior, ya que esta improvización ha traído como conse~uencia -

un descuido en lo que se refiere a los criterios de selección -

del personal docente, la capacitación y formación y el segui- -

miento d~ los programas de formación docente. Causado tal vez 

porque no se toman en cuenta características específicas que d~ 

be tener un profesor, o bien porque se subestiman sus funciones. 

Este problema conduce al replanteamiento de dos cuestionamien -

tos importantes, ¿cuáles son las funciones del docente? y 

¿qué características lo distinguen?. 
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En este capítulo presentaremos algunas clasificaciones de diver 

sos autores, para así concluir a través de un perfil, con las -

funciones y características del docente. 

A) FUNCIONES DEL DOCENTE 

Oliveros (1975) afirma de manera general, que la funci6n princ!· 

pal del profesor es didáctica o de enseñar y las funciones típ! 

cas son: 

- Adecuar al sujeto al mundo de conocimientos, de~ 

trezas, usos y valores en que ha nacido; en tér­

mino~ sociológicos, su aculturación. 

- Ayudar al sujeto a descubrir su yo íntimo y aut2 

rrealizarse¡ orientación. 

Existen otras opiniones en cuanto a las funciónes del profesor, 

Haskew (1956) enuncia que ''el maestro decide lo que es importan 

te''i planea los resultados del aprendizaje; usa la materia de -

enseñanza para producir cambios en la conducta; desarrolla mét2 

dos¡ se procura materiales¡ "guía el aprendizaje¡ se relaciona -

activamente con sus discípulos; ayuda a éstos en su mutua acep­

tación y, evalúa sus adelantos. 

O bien el maestro es un estudioso de la motivación, un promotor 

del aprendizaje, un observador del desarrollo, un administrador 

un experimentador y un terapeuta (Oliveros, 1975). 

Nerici (1973), opina que las responsabilidades de la docencia -

tienden a aumentar a medida que la familia va perdiendo las - -

oportunidades de educar a sus hijos y que la vida social se va 

haciendo más compleja, y agrupa las funciones básicas del prof! 

sor en tres rubros: 
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IFUNCION TECNICAI IFUNCION DIDACTICAI IFUNCION ORIENTADORA¡ 

F. Técnica: El profesor debe poseer suficientes conocimientos -

relativos al ejercicio de la docencia. La preparación se refi~ 

re específicamente a su disciplina o especialización y como co~ 

plemento a todas las áreas de conocimiento afines a su especia­

lidad. 

F. Didáctica: El profesor debe eStar preparado para orientar e~ 

rrectamente el aprendizaje de sus alumnos, utilizando para ello 

métodos y técnicas que exijan la participación activa de los 

mismos en la adquisición de los conocimientos, habilidades, ac­

titudes e ideales. De tal manera que esta función consiste en 

orientar la enseñanza de modo tal que favorezca la reflexión, -

la creatividad y la disposición para la investigación. 

F. Orientadora: Esta es una función cuya importancia en la vida 

profesional del docente -que es esencialmente un orientador de 

su6 alumnos- se acrecienta cada vez más. En la acción del ed~ 

cador está implícita la preocupación por comprender a los alum­

nos y a su problemática exist.encial, a fin de ayudarlos a enco!.! 

trar salida para sus dificultades, a realizarse lo más plename!.! 

te posible y a incorporarse a la sociedad de una manera activa 

y responsable. Esta función, es la que procura est.ableccr el -

nexo entre profesor ·y alumnos, para conocerlos mejor en sus viE. 

tudes y limitaciones, con miras a su ~decuada orientación. 

Como puede observarse, en las diferentes clasificaciones de los 

autores, las funciones del docente son complejas y determinan -

tes, su responsabilidad educacional es grande y su participa- -

ción en la acción educativa es fundamental e insustituible. No 

existe organización didáctica que pueda reemplazarlo. 

Es importante también cOnsiderar que a pesar de la aparición de 
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nuevas concepciones pedagógicas, el profesor sigue siendo indi! 

pensable y fundamental en el proceso educativo. 

Por otra parte, si analiaamos las repercusiones que tienen en -

el proceso educativo las relaciones profesor-alumno, observare­

mos cuántos alumnos se pierden por no haber establecido estas -

relaciones de manera conveniente¡ en comparaci6n con los alum -· 

nos que han alcan~ado la plenitud de sus posibilidades intelec­

tuales, sociales y afectivas gracias a la ayuda prestada por el 

profesor y por las buenas relaciones establecidas entre ambos, 

que se traduce en tolerancia, simpatía y orientación (Nerici, -

1973). 

Ahora bien, las tentativas de buenas relaciones deben partir 

fundamentalmente del profesor, pues éste es quien está en cond! 

clones de ponerlas en práctica, no s6lo por su madurez, sino en 

virtud de su obligación p.rofesional. 

Por lo anterior, podemos inferir que para el cump~imiento de e! 

tas funciones, los que se dedican a la profesión de docencia, -

deben poseer particularidades bien específica& que faciliten el 

desarrollo de su actividad. En los siguientes párrafos se c~t! 

rán algunas de las características más importantes del profesor. 

B) C~RACTKRISTICAS DEL DOCENTE 

Diversos investigadores (Torrencey Parent, 1966; Ryans, 1960; -

Ko~nin y Gump, 1961; Symonds y Dudek, 1956; Veldman y Reck,1963 

en Klausmeier. 1983}, hicieron aportaciones importantes a fin -

de clasificar las características y comportamientos de los pr2 

fesores a través de una evaluación de la eficiencia en la ense­

ñanza 1 fundamentada en la tendencia que existe en relacionar -­

los comport~mientos"y rendimientos correspondientes del estu- -

diante. De este estudio se generan dos tipos de característi -
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cas: las cognoscitivas y las afectivas. Las primeras incluyen 

la habilidad intelectual¡ el promedio total de calificaciones -

en la universidad¡ la preparación en las materias y la informa­

~i6~1 eobre ~1 d~sarrollo y el aprendizaje del alumno. En tanto 

que las características afectivas abarcan aspectos tales como -

la. efusividad, comprensibil·idad, simpatía, emotividad, entusia;! 

mo, flexibilidad, que se correlacionan positivamente con la ef! 

ciencia en la enseñanza. 

Cabe destacar que entre los profe'sores, las diferencias en int~ 

reses, actitudes, valores e.integración personal, son más gran­

des que las que existen en habilidad intelectual general y. 

otras variables cognoscitivas (Moreno, 1983), debido a que la 

mayor parte de los requisitos en la enseñanza se basan más bien 

· eo l~s cpracterísticas cognoscitivas que en las afectivas. Sin 

embargo, las diferencias afectivas entre los profesores son más 

importantes para determinar el éxito en la enseñanza que las -­

cognoscitivas. 

COGNOSCITIVAS 

AFECTIVAS 

Habilidad intelectual. 
Promedio total de calificación 
en la Universidad. 
Preparación en las materias. 
Información sobre el desarrollo 
y aprendizaje del alumno. 

__ 0 
EFICIENCIA· DE LA ENSEÑANZA :__J 

Comprensión 
Simpatía 
Entusiasmo 
Emotividad 
Flexibilidad 
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Oliveira, (en Nerici, 1973}, realiza un estudio en cuanto a la 

manera en que se ha visto al profesor en los tres niveles de en 
señanzá {primario, secundario y superior), destacando caracte­

rísticas que sobresalen en estos tres niveles: inteligencia, -

simpatía, honestidad, puntualidad, cultura general, cultura e~ 

pecial, cultura pedagógica y ausencia de preferencias person~ 

les. 

Además de estas características Nerici (1973) da una serie de -

cualidades que se han considerado necesarias para el ejercicio 

docente: capacidad de adaptación, equilibrio emotivo, capacidad 

intuitiva, sentido del deber, capacidad de conducción, inter~s 

científico, sinceridad, espíritu de justicia y disposición. 

La reflexión sobre las funciones y características del docente, 

nos permite comprender la importancia de contar con un perfil -

del docente que a su vez tacilite la creación de instrumentos -

que tengan como finalidad proporcionar información sobre el co~ 

portamiento del docente en ejercicio. 

C) PERFIL DEL PROFESOR DE NiVKL SUPERIOR 

Meneses {1978) retomando el estudio realizado por Hildebrand 

colaboradores (1973) 1 realizó un perfil del maestro universit! 

rio agrupando las características de los maestros excelentes en 

tres factores: Transmisión de conocimientos, Comunicación de -

un método y Comunicación de la Personalidad. 

Incluye el dominio de la materia y la facilidad de comunicarse 

con los alumnos. 

Todo acto de comunicación supone un contenido que se transmite 
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a alguien a quien se le comunica. Por tanto, el maestro conoce 

bien ante todo su asignatura, sin embargo, esto se olvida con -

fr~cuencia ~n la práctica. Significa que si el profesor enseña 

matemAticas, las conoce, no sólo en cuanto a lo esencial p&ra -

cubrir el programa del curso, sino vislumbra al menos en sus -­

contornos principales los cursos superiores y siguen el movi- -

miento y avance de su disciplina en las revistas científicas. -

No será suficiente que domine los rudimentos de su propia disc! 

plina, primero porque no pueden cumprenderse bien los fundamen­

tos de una ciencia sin conocer suS niveles más importantes, al 

menos para la ensefianza superior~ 

Po~ otra parte, es inútil enseñar a un estudiante los elementos 

de una materia, si el maestro no está preparado a contestar sus 

~reguntas ulteriores. Tal vez nunca se despierta el ansia de -

saber en muchos alumnos, porque se limita su capacidad recepti­

va y no se les deja intrigados con una respuesta que los desa -

fía a seguir buscando. 

La tarca .. de comunicar sus conocimientos, suele originar en el -

maestro el convencimiento de que su materia es importante. 

Por otra parte, la experiencia enseña que ciertos individuos 

-pozos repletos de ciencia- son incapaces de comunic~r nada 

porque ignoran quién es el estudiante, desconocen sus preocupa­

ciones y actitudes, sus potencialidades para aprender y sus re­

sistencias para hacerlo. Sobre los hombros del maestro, gravi­

ta entonces la delicada tarea de motivar a los estudiantes. 

El progreso de las ciercias universitarias impulsó al maestro -

de enseñanza superior a enriquecer su propia disciplina con nu~ 

vos conocimientos, y a ensefiar a sus ~studiantes, los descubrí-
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' mientos realizados mediante la investigaci6n. 

En los últimos años se ha propuesto la concepción de que el - -

maestro es el compañero mayor en esta empresa del aprendizaje, 

actividad que el estudiante debe realizar por sí mismo y en la 

cual el profesor lo ayuda a comprometerse creativamente¡median­

te la reflexión crítica, el maestro busca comprometer al estu -

diante en el descubrimiento y traslación de aprendizajes, es d~ 

cir, en la apropiación de un método entendido (Lonergan 1973, -

en Meneses, 1978). 

Cada disciplina posee su propia metodología, algunos estudian -

tes suelen preguntarse con toda razón, cómo se ha formado el -­

acervo de la ciencia y el darlo a conocer, aunque no con la pr~ 

fundidad de un curso especial de metodología, puede ilustrar el 

modo como cada disciplina ha llegado a reunir un conjunto de c2 

nocimientos. 

El comunicar un método no es precisamente ayudar ~l alumno a r~ 

gistrar en su mente resultados estáticos, sino enseñarlo a par 

ticipar en el proceso mismo,. que hace posible obtener nuevos c2 

nocimientos. Se enseña para conseguir que el estudiante piense 

por sí mismo y llegue tarde o temprano a enriquecer su pro.pi a -

disciplina con nuevos descubrimientos. 

El maestro no comunica únicamente hechos, sino mediante el mét2 

do proporciona al estudiante la acción de descubrirlos y co~ba­

te en éste la resistencia a pensar. 

Muchos estudiantes suelen estar imbuidos en el prejuicio de que 

es más fácil memorizar un libro de texto que usar su inteligen­

cia. El estudiante puede, si le han ensefiado los principios &! 
nerales de la m~todología de la propia disciiplina, desempe~ar -

el papel eminentemente activo en el aula, el de colaborar con -
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el maestro en busca de la verdad. 

Mucho se ha hablado de la instrucción como distinta de la educ! 

ción, sin embarga no existe instrucción a~céptica o esteriliz! 

da, es decir, aquella en la cual el educador deje de comunica~ 

se a si mismo. Comunica desde luego lo que pretende transmitir 

conscientemente, su interés o desinterés por el estudiante; su 

espíritu de servicio o su carencia de éste;" su gusto por la 

ciencia o su desdén por la ~isma. Inconscientemente comunica -

también otros aspectos de su personalidad; su rigidez o apert~ 

ra, su aislamiento o su entrega¡ su visión del mundo o de la vi 
da. La labor del maestro se ve afectada por las actitudes y é! 

tns e~P.rgen en los estudiantes abierta o solapadamente. 

Toda relación interpersonal provoca inevitablemente un tono -

afectivo y moviliza muchas emociones. El marco de la clase 

plantea invariablemente el problema de la transferencia afect! 

va. La transferencia existe y es vehículo poderoso para favor! 

cer el aprendizaje, para desvirtuarlo o para impedirlo en casos 

extremos. 

El maestro es objeto de transferencia por parte de sus estudia~ 

tes, ocupa ·un lugar intermedio entre lo~ padres y el estudiante 

y las relaciones adultas que éste establecerá dentro de la e! 

cuela y fuera de ella. Algunos estudiantes asocian al maestro 

en su rebelión contra sus propios padres, otros reaccionan res­

pecto del profesor como si éste fuera su padre y le muestran la 

misma agresividad que a éste. 

Algunos maestros conscientes del impacto que ejerce su person~ 

lidad sobre el alumno,' atienden un poco al fenómeno de la tran~ 

ferencia. Otros la niegan porque no es fác~l manejarla. Sin -
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embargo, ésta no puede dejarse a un lado, desde el momento en -

que la instrucción en el aula supone la interacción de las per­

sonalidades del maestro y de los alumnos, y éste comunica su -­

pe1·~onalida6 i ejerce influjo personal sobre sus alumnos, cons­

ciente o inconscientemente. 

Donde quiera que tenga lugar la transferencia prov~ca variedad 

de reacciones, manipuladoras, dependientes, pasivas, agresivas, 

etc., que facilitan o dificultan ~1 aprendizaje y colorean la -

intencionalidad del que aprende en un grado muy signifÍcativo. 

Una vez que hemos analizado las principales características y 

funciones del docente, podemos percatarnos de que están traduc! 

das en conductas, actitudes y resultados de los alumnos¡ son 

factibles de evaluarse, es decir, se puede conocer cuál es el -

desempeño del profesor a través de métodos evaluativos. 

En el siguiente capítulo se citan algunas formas de evaluación 

del desempeño docente, cuya estructura incluye las principales 

características y funciones del mismo. 



CAPITULO IV 

EL PROCESO DE EVALUACION EN LA EDUCACION 

11 EL propósito de la evalu! 
ci ón no es probar, si no 
mejorar". 

William Gephant. 

En todos los sectores de la actividad humana, la evaluación de 

los resultados obtenidos representa el punto final de la activ! 

dad; la verificación de resultados parciales o insatisfacto­

~ios, constituye un poderoso desafio a nuestra inteligencia P! 

ra que reorganicemos esa actividad de forma más racional y pr2 

ductiva (Mattos, 1985). 

En la enseflanza, la ver~ficación de los resul~ados obtenidos y 

su evaluación constituyen una fase necesaria y obligatoria. Con 

base en lo anterior, definiremos el concepto de evaluación c2 

mo: 

"El proceso científico mediante' el cual se formulan 
juicios para valorar cuanti y cualitativamente el 
grado en que se logran las metas propuestas, utili 
zando normas y criterios establecidos 11 • (Albarrán-;-
1980, piig. 87). 

Reviste gran importancia en el proceso enseñan~a-aprendizaje , 

ya que por medio de su aplicación se puede diagnosticar al ese~ 

lar y al maestro, así como también métodos, programas y cursos. 

La evaluación cuantifica numérica y objetivamente, la actuación 

del maestro, del alumno y el contenido didáctico (Albarrán , -

1980). 

Para comprender las dos instancias de la evaluación en la ens! 
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ñanza analizaremos primeramente los resultados de ésta, que en 

su conjunto forman lo que conocemos como "rendimiento escolar". -

Posteriormente hablaremos sobre la actuación del profesor, es­

d e e ir , "desempeño docente". 

A) RENDIMIENTO ESCOLAR 

Consiste en la suma de transformaciones que se operan en el pe~ 

semiento, el lenguaje técnico, en la manera de obrar y en las -

bases actitudinales del comportamiento de los alumnos, en rela­

ción con las situaciones y problemas de la materia que enseña -

mas (Mattos, 1985). Es decir, el curso será útil y beneficioso 

en la medida en que se haya logrado que los alumnos partan de -

él hacia la vida con adquisiciones de~initivas con respecto ~-

La .manera de comprender las situaciones especificas enfoca -

das por la asignatura ·y de resolver inteligentemente los pr2 

blemas reales. 

·El dominio del lenguaje técnico de la especial1dad, sabiendo 

interpretar símbolos y vocabulario técnico, y utilizarlos c2 

rrectamente en su vida real y profesional. 

La manera de obrar en la forma más recomendable en las situ~ 

ciones e incidentes de la especialidad. 

Las actitudes y la di11ámica con que reaccionan a dichas si -

tuaciones y problemas de l~ especialidad, como individuos c2 

nocedores y e8clarecidos. 

Estas transformaciones ·que constituyen d.esde el principio, los 

legítimos objetivos apuntados por el profesor, deben brotar al 

final del proce~o de aprendizaje como·adquisiciones definidas, 

incorporados vitalmente por los alumnos a la contextura de su -

personalidad. No se trata de cuánta materia han memorizado los 

alumnos, sino de cuánto de ella han incorporado realmente a su 
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conducta, manifestándolo en su manera de sentir, de resolver -­

los problemas y de hacer o utilizar las cosas aprendidas en el 

c9rso (Mattos, 1985}. 

Entendido así, el rendimiento escolar se convierte en una con -

tribución sustancial para el desarrollo de la personalidad de -

los alumnos. Esta debe emerger del proceso de aprendizaje más 

madura, más rica y dotada de recursos superiores, para afrontar 

con éxito los problemas de la vida y de la profesión. Estos 

son los resultados reales que debemos averiguar y valorar en 

los exámenes pues constituyen el auténtico rendimiento escolar. 

Cómo verificar el rendimiento escolar 

Si el profesor ha acompañado todo el aprendizaje de sus alumno.s 

desde su' etapa inicial a la final, estimulándolos, orientándo -

los, diagnosticando sus dificultades, rectificando oportunamen­

te sus equivocaciones, ayudándolos a integrar y a fijar lo -

aprendido hasta el punto deseable, los exámenes formales de ve­

rificación servirán únicamente para confirmar sus apreciaciones 

bien fundadas en observaciones y hechos concretos testimoniados 

durante el año escolar. 

En realidad, los exámenes sirven, no sólo para calcular el gr~ 

do de aprovechamiento de los alumnos, sino también el de compe­

tencia y eficiencia del profesor como tal. 

De alguna manera, es común estimar los resultados de los exáme­

~PR co~~ medida únicamente de éxito o de fracaso de los alumnos, 

como si el profesor no fuera también un accionista y un partíc! 

pe directo en la empresa de la escolaridad. La verdad es que, 

conforme a los criterips de la moderna técnica de la ense5anza, 

los resultados positivos o negativos, obtenidos por los alumnos 

en sus exámenes evidencian la medida de éxito o de fracaso, no 
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sólo de los alumnos, sino también~y principalmente del profesor 

que los ha guiado y orientado bien o mal en su aprendizaje. (M! 

ttos, 1985). 

~illiam James {1985), ve como principal utilidad de los exáme-­

nes, la crítica de la técnica empleada por el profesor que le -

revela sus defectos y lÓ desafía a superaciones progresivas pa­

ra mejorar su método de enseñanza. 

Efectivamente, si la técnica de enseñanza puesta en práctica 

por el profesor es buena y realmente eficaz, la mayoría de los 

alumnos, con excepción de algunos casos especiales, deberán e~ 

tar en sus exámenes en condiciones de un alto grado de aprove -

chamiento en los resultados realizados. Teóricamente, la apro­

bación plena de casi la totalidad de los alumnos, en exámenes -

serios y bien cal~brados 1 sería no sólo posible sino deseable -

como metas perfectamente asequible por una orientación docente, 

segura, persistente y eficaz. 

Cabe señalar que existen algunos factores que afectan de manera 

directa el rendimiento escolar de los alumnos. Galán {1985), -

señala que en los últimos años se ha despertado un marcado int! 

rés en distintos ámbitos educativos por analizar e interpretar 

desde diferentes perspectivas teóricas y metodológicas y a di -

versos niveles de análisis, los elementos que determinan el re~ 

dimiento escolar. 

Este interés está en estrecha relación con la preocupación que 

se refleja en los discursos oficiales sobre la calidad de la -­

educación superior, término que enmarca y da sentido al proble­

ma del rendimiento es=olar y que se ve afectado por el acelera­

do crecimiento de la población estudiantil y la falta d~ plane! 

ción académica, que conllevan lo que se ha caracterizado como -

''masificación de la ensefianza 11
• Este proceso tiene como carac-



35. 

teristicas esenciales (Galán, 1985): 

l. Carencia de personal docente preparado, tanto en aspectos -

educativos como profesionales (con dominio en su propia -· -

área disciplinaria). 

2. La inadecuación de planes y programas de estudio que están 

lejos de la realidad profesional y a la que se enfrentarán 

los estudiantes. 

3. Los inoperantes métodos que se desarrollan durante el proc~ 

so de enseñanza-aprendizaje. 

Por otra parte, una primera linea se ha enfocado hacia el análi 

sis de los logros académicos {London 1 Kegan, 1979 en Galán, -

1985}, considerando que el estudio del rendimiento escolar se -

centra primordialmente en la determinación de algunas de las V! 

riables que mayor influencia tienen según los distintos crite-­

rios manejados en el grado de éxito o fracaso escolar, es fija­

do en función del logro de las metas académicas, en términos de 

objetivo~ de aprendizaje alcanzados, de calificaciones obteni -

das individualmente o en grupo y de la relación entre habilida­

des psicológicas y calificaciones logradas entre otras opciones. 

En esta línea se han generado variantes teórico-metodológicas -

para abordar el objeto de estudio¡ una de estas variantes consi 

dera el rendimiento escolar como equivalente a los resultados -

diferenciales de aprendizaje que cada alumno muestra en el - -

salón de clases con respecto a los del grupo escolar del que 

forma parte. 

Este aprendizaje, deficiente o no, es medido primordialmente -­

por los resultados obtenidos (calificaciones) que se efectúan -

durante el período escólar, y cuyo propósito generalmente es c2 

nacer el grado de dominio que cada alumno logra con respecto a 

uno o varios temas. 
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Estos estudios se caracterizan básicamente porque al comparar -

la ejecución de cada alumno con la del grupo en términos de pr~ 

medios, se genera una clasificación diferencial, manteniéndose 

en esta forma la idea de los buenos, regulares y malos estudian 

tes. 

Asimismo en estos trabajos se soslayan los elementos sociales -

que afectan al rendimiento escolar. Se parte del supuesto bás! 

co de que en condiciones n~rmales cualquier estudiante puede, -

dado su propio ritmo de trabajo y de aprendizaje -determinado -

por sus propias capacidades- aprender lo previsto en los obje­

tivos, siempre y cuando se le den las condiciones óptimas de e~ 

señanza y aprendizaje,. (London, Kegan, 1979, en Galán, 1985). 

Este tipo de investigaciones contempla como punto principal ¿e­
terminar las condiciones del desigual rendimiento escolar, así 

como aquellos factores que la afectan: 

Nivel socioeconómico¡ turno escolar; s~xo; desnutrici6n. El 

nivel socioeconómico es considerado como el factor más im -

portante en la determina·ción de las calificaciones, la rre­

cuencia de reprobación, la habilidad intelectual demostrada 

y el deseo de alcanzar una mayor escolaridad. 

Relación entre población escolar que trabaja, nivel socioe­

conómico, estado civil, calificaciones e índices de deser-­

ción observados. 

En la Universidad de Monterrey (Sepúlveda, 1983) se realizó un 

estudio Dobre los re~ultados de investigaciones en países en d! 

sarrollo que analizan la incidencia que tienen tanto los facto­

res escolares, como no éscolares, en el rendimiento de los est~ 

dientes. Este estudio puso en evidencia dos puntos importantes: 
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t. Obse1·var que varios factores de los cuales se esperaba que 

tuvieran impacto en el mejoramiento de la calidad de la e~ 

señanza y que están ligados al rendimiento académico de los 

estudiantes (variables del maestro: capacitación, formación 

académica, etc.) están teniendo menos impacto del esperado. 

Mientras que las variables externas de la escuela (educa- -

ci6n de los padres, nivel socioeconómico de lo~ alumnos, n~ 

trici6n, etc.) sí que tienen fuerte influencia en el apren­

dizaje de los alumnos. 

2. Cuando son comparados los resultados entre países desarro -

llados y subdesarrolladbs, se ha observado que las varia- -

~les de la escuela en istos últimos influyen mas en el rendí -

miento escala~ que las variables externas y lo que es más 

importante, las variables internas, tienen más efecto posi­

tivo en estudiantes que provienen de niveles socioeconómi -

cos bajos. 

Estos resultados son interesantes porque se podría sostener 

que si mejora la calidad de los maestros, la disponibilidad 

del ~aterial didáctico, etc., se neutralizaría en parte el 

efecto negativo que tienen los factores externos a la escu~ 

la en el rendimiento de los alumnos~ 

En este mismo estudio se hace refer~ncia a que los objeti-­

vos educativos, tanto para.los individuos como para la so­

ciedad, va más alia del mercado laboral, independientemen-­

tc de su capacidad real para cierto tipo de trabajo. Por -

~tro lado, si a pesar de su bajo nivel de aprendizaje el i~ 

d!~iduo es promovido dentro del sistema escolar la escolar! 

zación tiene el peligro de convertirse en un efectivo pro­

ceso de socialización a la ineficiencia. 

Las investigaciones anteriormente señaladas permiten esta-­

blecer los siguientes resultados: 
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a) Una proporción significativa de los estudios aportan -

evidencia en favor de una asociación positiva entre la 

capacitación recibida por el maestro y el rendimiento 

escolar de los ~lumnos. 

b) Otra proporción también significativa de estudios ind! 

ca una asociación muy débil, nula e incluso negativa -

en uno de los casos. 

La diversidad de estos estudios no permite ninguna conclusión ; 

definitiva que debilite la institución fundamental de que la C! 

pacitación de los maestros constituye: por lo menos potencial -

mente, un instrumento poderoso para elevar los niveles de efi -

ciencia de la educación formal. 

Algunos investigadores indican la necesidad de examinar la ade­

cuación de los procedimientos de capacitación. En particular -

apuntan que muchas de las políticas que las rigen sai el fruto -

de una decisión sin suficiente fundamentación en las necesida -

des reales de los maestros, los cuales tienen poca o ninguna i~ 

gerencia sobre· el tipo y la naturaleza que se les ofrece, (Se -

púlveda, 1983). 

Existe también la posibilidad de mejorar los procedimientos y 

diseños de investigación, no sólo para establecer con mas cla­

ridad la naturaleza y la fuerza del impacto escolar, sino para 

determinar con cie~ta eficiencia cuáles son los tipos y aspec­

tos de laa acciones de c&pacitación que incorporen elementos -

evaluativos capaces de medir resultados, para dejar de depen -

der de simples estudios de correlación que se efectuan después 

y sin vinculación con la acción de capacitación y que aportan­

pocos elementos para la elaboración de programas concretos de­

capacitación. 

Tradicionalmente en los estudios sobre el rendimiento escolar -

realizados en nuestro país, sobre todo en los estudios sobre --
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prediccibn de dicho rendimiento, los criterios de medición 

más corrientemente utilizados son las calificaciones que oh-­

tienen los estud1antes. Sin embargo, estas investigaciones -

han recibido críticas en cuanto a utilizar esclusivamente es­

tos criterios. Dichas críticas se basan fundamentalmente en 

la falta de control objetivo que pueden ser fuente de sesgos -

no directamente atribuibles a los rasgos que se pretenden medir. 

A pesar de esto, las calificacione·s escolares, independiente­

mente de cual sea su validez o corrección, encierran como me­

dida de rendimiento una gran .importancia sobre todo para el -

sujeto que las r~cibe, ya que son percibidas por éste como 

criterio objetivo de éxito o fracazo, con las consiguientes -

repercuciones para sus futuros aprendizajes escolares, por lo 

qut 110 -pueden ser deshechadas como criterio perfectamente vá­

lido en los estudios sobre rendimiento escolar (Roda, Avia y 

Morales, 1976¡ Gimeno 1 1976, en Gómez 1980). 

Una investigación realizada sobre el rendimiento escolar y 

los valor~s interpersonales, analiza la influencia que tienen 

los valores interpersonales en la conducta de ejecución de 

ciertas tareas complejas del rendimiento escolar. 

Siguiendo esta linea de pensamiento, se encuentran factores -

extraintelectuales codeterminantes del r~ndimiento escolar, -

como son las actitudes cognoscitivas. El fund~mento teórico 

de esta posición estaría en la aceptación de que el aprendiz~ 

je y por ende el rendimiento, es un tipo de actividad en la ~ 

que está implicada la totalidad de la persona y no sólamente 

las funciones cognoscitivas. 

En un estudio reciente (Fos, 1971 1 en Gómez, S. F.) se detec­

taron más de cuarenta variables codeterminantes del aprendiz~ 

je escolar, lo que nos lleva a suponer la gran trascendencia 
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que tienen en la determinación del rendimiento los aspectos a~ 

titudinales 1 valorativos, motivacionales, emocionales, etc. 

Por otro lado, es ~vid~11te que en el aula de clase además de -

la .relaci6n ''instructiva'' se revela una profunda relación in­

terpersonal producto de la dinámica de interacciones que se m~ 

nifiestan y que ponen en juego la percepción de dos personali­

dades con sus aceptaciones y rechazos, de tal manera que los -

valores interpersonales asumidos o interiorizados por el alum­

no pueden afectar al tipo de relación establecida y por tanto 

manifestarse en el rendimiento escolar-del alumno. 

No obstante el fundamento teórico utilizado en la investigación 

mencionada anteriormente, los valores que considera no están -

comprometidos abiertamente con el rendimiento del alumno. 

l. La evaluación del rendimiento escolar en la E.5.C.A, 

En los organismos educativos pertenecientes al Instituto Poli­

técnico Nacional, los sistemas de evaluación y cohtrol de las 

actividades académicas se norman por el reglamento interno del 

Instituto {1983): el cual es~ablece que la valoración de los -

conocimientos, habilidades, destrezas y actitudes adquiridos -

por los educandos en los planteles de nivel medio superior y -

superior, se efectuará mediante: 

a) Su participación en el rendimiento de las clases, en los -

ejercicios, práCticas y otros trabajos obligatorios, y 

b) Los exámenes que serán parciales departamentales, extraor­

dinarios y a título de suficiencia. 

Asimismo, este reglamento estipula que las calificaciones de -

los exámenes, ejercicios, ·prácticas y otros trabajos obligato­

rios se expresarán en números enteros y sin fracciones, siendo 
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la escala oficial del cero al diez. 

Por otra parte se establece que los exámenes parciales dcpar­

t&mc~t~!~s Ee~ár. ~laborados según los avances programáticos 

por la academia o departamento correspondiente; se realizarán 

sin suspensión de clases en otras asignaturas y deberán a~li-­

carse tres por cada asignatura, como mínimo en cada semestre. 

La presentación del últ\mo exame~ parcial departamental es oblá 

gatoria y no se considera acreditada la materia, aún cuando los 

alumnos tengan calificación aprobatoria, como resultado del pr~ 

medio de los primeros parciales. 

Ahora bient para tener derecho a la presentación del último 

examen parcial departamental, los alumnos deberán tener un mí­

nimo del ochenta por ciento de asistencias a clases y en su C! 

so acreditar el mismo porcentaje de prácticas en talleres y -

laboratorios. 

8) !VALUACION DEL DESEMPEÑO DOCENTE 

Al~uien decía con gran sentido, que el verdadero currículum c2 

mienza en el momento en que el maestro cjerra la puerta y se -

enfrenta a los alumnos (Harclerod 1 1975, en Lastra, 1983). Es­

ta concepción se dirige particularmente a las actividades que 

ocurren en el aula. Poder conocer qué hacen y qué no hacen en 

el salón de clase, resulta definitivamente importante si ubi­

c~mo~ el problema dentro de un marco conceptual de lo que se -

conoce. como supervisión académica o supervisi6n de la ensefian­

t:d. 

En los.capítulos anteriores se'ha hablado ya sobre las reperc~ 

cianea que tiene en l& cali~ad de la educaci6n, el saber si 

los o~j~tivos previamente planeados se han alcanzado o no me-
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diante la evaluación de todos los elementos que intervienen en 

el proceso de enseñanza-aprendizaje. 

También se habló de que el maeStro ha sido y continua siendo -

la pieza fundamental del sistema de educaci6n formal. Lo es -

desde el punto de vista operativo, ya que su acción mediatiza 

todas o casi todas las políticas que se puedan tomar referentes 

al curriculum, los textos y auxiliares didácticos, el h~rario, 

la estructura de la escuela, etc. 

Lo anterior, nos facilita comprender la importancia de evaluar 

el desempeño docente a rin de que una vez obtenidos y analiza­

dos los resultados, la toma de decisiones respecto al mejora-­

miento de la calidad en la educación, sea más acertada y opti­

mice las acciones a seguir. 

Uno de los programas mae~tros del proyecto aca~émi~o del Inst! 

tuto Politécnico Nacional'l983 - 1988, es el de la evaluación 

académica. El objetivo de este programa es establecer un sis­

tema de evaluación a través del cual se obtengan información -

sistem~tica y objetiva acer~a de la actividad académica del 

Instituto, desarrollada a través de sus funciones sustantivas 

de docencia, investigación y extensión. 

Para dar cumplimiento a tales objetivos se promovió el ''FORO DE 

EVALUACION ACADEMICA DEL I.P.N." (1985), cuyo propósito funda­

mental fue definir un sistema permanente de evaluación de las 

tres funciones sustantivas del Instituto. 

En este sentido la evaluación constituye un propósito ineludi­

ble en la planeación y programación de las diferentes acciones 

propias del hecho educativo, ya que es el vehículo que permite 

conocer la realidad concreta, que al ser interpretada abre el 

camino hacia la transformación y el cambio, determinando la 
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utilización más efectiva de los recursos. Siendo uno de los 

temas relevantes en este foro la ''evaluación de la función do -

cente 11
, en donde se presentaron diferentes propuestas de evalu~ 

ción Ce! deccmpcño docente. 

En este capítulo se mencionarán algunas de las formas e instru­

mentos de evaluación más frecuentemente utilizados. 

En el modelo de Gagné (1975, en kastra, 1983) el proceso ins- -

truccional se descompone en tres fases esenciales: el diseño de 

la instrucción, la instrumentación de la misma y finalmente su 

evaluación. Según estas ideas, la supervisión de la enseñanza 

ha de ser entendida como un acto administrativo tendiente a d~ 

terminar la racionalidad y eficiencia de los programas instruc­

cionales en tres aspectos o fases. 

Con base en los documentos de trabajo que norman las activid.a -

des de supervisión en los distintos institutos tecnológicos del 

país, la tarea del supervisor es concebida también como una a~ 

tividad ~ue incluye tres.grandes etapas: la planeación, el 

control y la evaluación del trabajo docente. 

En lo referente a la planeación, el supervisor se concreta a un 

análisis de los programas de asignatura, en cuanto a la jerar-­

quización y continuidad de los temas, la dosificación de la e~ 

sefianza, etc., Al hablar de control, se incluyen en forma esp! 

cial las demandas, avances del programa y las guías de activid~ 

des ae la supe~visión. Y la evaluación, se realiza sobre la t~ 

talidad del proceso de enseñanza-aprendizaje, para cumplir la -

fUnci"ón de retroalimentar el proceso, pro·porcionando informa- -

ción sobre la realización, lo que permite una mejor adecuación 

de los propósitos de los medios de aprendizaje. 

Existe una gran variedad de formas evaluativas del trabajo do -
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cente, algunas de las cuales exigen del supervisor habilidades 

y conocimientos que generalmente no domina. 

La metodología es tan variadá que va desde la observación de 

conductas en el aula, hasta la grabación y análisis de períodos 

cortos de clase a través de una categorización de conductas ve! 

bales que arrojan finalmente un perfil y estilo de enseñanza 

del maestro. 

Otra metodología frecuentemente usada consiste en encuestar a -

los estudiantes acerca de la clase y conductas que ocurren en -

el aula. Este procedimiento permite la obtención de las percee 

clones de quien sufre el proceso de instrucción y no la de los 

intermediarios. 

Este procedimiento ha sido empleado con éxito en diversas inst! 

tuciones educativas a través del empleo de instrumentos que más 

tarde han sido estandarizad.os. 

La opción de acudir a los estudiantes para obtener sus opinio -

nes y actividades respecto a los docentes, 'también fue ensayada 

en el Instituto Tecnológico de Cd. Juárez en Noviembre de 1980 

(Lastra, 1983). Ahí 139 profesores de nivel superior fueron c~ 

lificados por aproximadamente el 40% de sus estudiantes. 

Una razón importante que favorece la utilización de encuestar a 

los estudiantes para evaluar el desempeño de los profesores es, 

precisamente, que los alumnos mantienen contacto casi cotidiano 

con el profesor y sus métodos y que por ende poseen información 

que no es accesible a los demás. Si las conductas del docente 

están relacionadas de alguna manera con la efectividad del pr~ 

ceso enseñanza-aprendizaje, es obvio que resulta indispensable 

buscar esa información· en los propios alumnos. 
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Braustein y Boston (1973, en Arias, 198.4), señalaron a este re~ 

pecto que seguramente nadie argumentará en contra de incremen -

tar la calidad de la enseñanza y que dicho incremento benefici~ 

rió a todv&, ne onstante insisten estos autores, comúnmente las 

autoridades de las instituciones de educación superior no han -

organizado sistemas de información respecto a la calidad del 

trabajo de los profesores. 

Este proceso se complica porque en la mayoría de las instituci2 

nes de educación superior en México, no se cuenta con lineamie~ 

tos claros y precisos respe~to a sus funciones, a sus objetivos 

y al modo de lograrlos. Si las metas y objetivos se amplían o 

si aumentan su.complejidad, variará el criterio de lo que se e~ 

tiende por buena enseñanza. Por ejemplo, si una institución e~ 

fatiza en el desarrollo de la capacidad de análisis y de racio­

cinio en sus alumnos, no podrá considerar como aceptable y mu -

cho menos, como buena una evaluación cargada de memorización, -

que podría ser calificada de excelente en otro contexto. Así -

pues, la evaluación de la enseñanza servirá para verificar s~ -

se cumpl~n los criterios aceptados por la comunidad académica 

respecto al sello o a las características que sus graduados p~ 

sean al dejar las aulas universitarias. De esta manera la eva­

luación de la enseñanza incide en el proceso educativo, ya sea 

para esclarecerlo o para mejorarlo. 

Cobra así mayor relieve la evaluación que hacen los estudiantes. 

Se sabe que en muchas instituciones educativas( 4
} se han instau­

rado ya diversas formas para recabar la ~pini6n de los estudian­

tes acerca de sus profesores. 

(4) JllgtmS de las irotitu;icnes ~ c:u<ntm cm este tipo de Wonmc!ál 8al: lh!'"'rs!Wd -
IbercareriCC'.nl, Uúversidd Antñac, U.N.I.T.E.C., lhiversid;d M Valle de )é.ciro, entre 
otras. 
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La evaluación de los maestros por los alumnos no es ·nueva. Ya 

en la Universidad de Bologna, hace 500 años, los alumnos evalu~ 

baña sus maestros (Gómez, 1976). En algunas universidades e~ 

ropeas, los alumnos pagaban directamente al profesor~ al térmi­

no de cada conferencia. Si no quedaban satisfechos ya no regr! 

saban; la evaluación era directa, natural y rigurosa {Centra, -

J. A., 1973, en G6mez, 1976). 

Recientemente, sobre todo en los Estados Unidos, ha renacido la 

tendencia de evaluar a los maestros auspiciada en parte por la 

insatisfacción por la calidad de la enSeñanza. Este fenómeno -

ha propiciado una gran actividad de investigación de muchos a~ 

pectas relacionados con la evaluación y se ha demostrado que 

las opiniones de los alumnos son ~tiles~ confiables y vilidas. 

En una investigación realizada por Gagne (1961, en Gómez, 1976), 

se encontró que en los cu~sos de primeros niveles, los profeso­

res reciben una evaluación inferior que en los de niveles supe­

riores¡ las materias obligatorias, menor evaluación que las 

optativas. Se reporta también que el tipo de materias influyó 

en los resultados; los profesores de cursos de humanidades por 

ejemplo, obtienen mejor puntaje que los de matemáticas; a pesar 

de que los maestros de esta área se esfuercen por mejorar su e~ 

scñanza. Hildebrand (1971, en Gómez, 1976), reporta en camb"io, 

no haber encontrado correlación significativa en aspectos como 

los anteriores en un estudio hecho en la Universidad de Califa~ 

nia. 

Costin (1971, en Gómez, 1976), dice que ~os alumnos tienen pre­

juicios respecto a la habilidad de un profesor, surgidos de los 

grados académicos de éste, o de la ausencia de ellos. Por eje~ 

plo, un· profesor recien graduad6, por éste sólo hecho, puede e~ 

centrarse en desventaja ante un doctorado. Los alumnos prejuz­

gan que el novato es inexperto y falto de conocimiento y aunque 
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reciben excelente instrucción de él, se resisten a calificar­

lo como excelente. 

También se cuestiona de alguna mane~a, si el conocimiento que 

el profesor tiene de la materia influye sobre la evaluación -

de los alumnos. Lo que si es evidente. es que la percepción o 

imagen que tienen los estudiantes de cuánto sabe el profesor, 

es lo que impacta más {Klausmeier~Goodwin 1 1983). 

En un experimento, Nartulin, Ware y Donally (1973}, quisieron 

probar si en una situación' en donde se hable de un tópico nu~ 

vo para los oyentes, el estilo y el carisma del expositor es­

más importante que sus conocimientos. Para ello entrenaron a­

un actor completamente ignorante del tema, para que dictara -

una conferencia. El total de los 55 participantes (psiquia- -

tras, psicol6gos, trabajadores sociales, educadores y admini~ 

tradores) calificaron favorablemente tanto la conferencia co­

mo al conferenciante. 

La capacidad de comunicaci6n parece tener influencia decisiva 

en la evaluación de los alumnos. Bending (1955, en Gómez, - -

1976), concluyó que para ser evaluados como excelentes los -­

profesores deben poseer una alta capacidad de expresión oral. 

En otras investigaciones se ha encontrado que el sexo o la -­

carrera de los alumnos no guarda relación con los resultados­

de las encuestas (Spencer, 1955, en Gómez. 1976). 

Por ótra parte es importante mencionar algunas de las limita­

ciones de este tipo de instrumentos, como son la influencia-­

que tienen los marcos de referencia ideológicos de los profe­

sores que ejercen en ellos para la selección de las preguntas 

y la forma de agruparlos .. Surge tambien una limitante más en -

relación al contenido de las preguntas, con frecuencia se refieren a rasgos 
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en vez de conductas 1 ampliando así la posibilidad de un mayor -

subjetivismo, tanto por· pac·te del a(lumno, como del maestro. 

C) INSTRU•ENTOS PARA EVALUAR EL DESE•PEÑO DOCENTE. 

Arias Galicia(1984) realizó una investigaci6n en donde diseño -

un instrumento para evaluar la calidad de la enseñanza, siendo­

aplicado directamente a los alumnos. 

Para la construcción de este instrumento se dividieron las pre­

guntas en diez factores: 

l. Dinamismo en clase 6. 00m1n10 de la materia 

2. Preparación del tema 7, Motivación al estudiante 

3, Criterios para calificl!r a. Carácter 

4. Respeto a los alumnos 9. Enfoque a la profesión 

5. Puntualidad y asistencia 10. Cumplimiento del programa 

En la primera fase de la inv~stigación se detectó que ninguno -

de los alumnos opinaba que los buenos maestros fueran aquellos­

que otorgaban calificaciones elevadas a los estudiantes~ Los -­

resultados ponen en tela de juicio la hipótesis de que los alum 

nos otorgan mejores evaluaciones a los profesores que son dadi­

vosos en cuanto a notas finales se refiere. 

Investigaciones similares permitieron confirmar que no existe -

un efecto sustantivo de la forma de calificar y la satisfacción 

de los alumnos respecto a sus profesores. Arias (1984).Es decir 

que los profesores mejor evaluados son en realidad mejores y 

por tanto, sus estudiantes obtienen mejores grados y no a la -­

inversa. 

Otras investigacione: efectuadas en diversos centros de ense~an 

za superior (Harari y Zedec, 1973, en Arias, 1984), siguiendo -
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un método parecido al descrito anteriormente, llegaron a nueve 

factores en un cuestionario para evaluar a profesores de la Un! 

versid"d de California Berkury: 

L Profundidad de sus conocimientos 

2. Y.anera de enseñar 

3. Organización 

4. Relaciones personales con estudié!!! 

tes. 

5. Imprtancia de la materia 

6. Aplicación de los exámenes 

7. Tareas y cargas de trabajo 

8. Calificaciones 

9. Habilidad para motivar 

En la Universidad de Lepss, Inglaterra, (Hoste, 1981, en Arias , 

1984), aplicando la técnica del diferencial semántico se encon­

traron cuatro factores: 

l. Valor del curso 3. Dinamismo en la enseñanza 

2. Amplitud y profundidad del 4. Organización del curso 

curso. 

Haifa, Is~ael, Hofman y Kremer (1980, en Arias, 1984), constru­

yeron un inventario para medir las actitudes de los estudiantes 

respecto de los profesores. Mediante un análisis factorial en­

contraron cuatro elementos: 

l. Reto intelectual del curso 

2. Relaciones entre profesor y 

estudian te 

3. Estructura y contenido del 

curso 

4. Métodos de enseñanza 

Esta·brcve revisi6n enunciativa conduce a dos conclusiones al 

respecto: 

1) Existen semejanzas notables entre el inventario 

de conductas d9centes y otros cuestionarios vá­

lidos y confiables, provenientes de esfuerzos -



de investigación desplegados en diversas épocas 

y lugares. 

2} Parece existir cierto concenso en cuanto a las 

características y conductas apropiadas de los -

profesores de educación superior pese a la di-­

versidad de culturas~ 

so. 

Por otra parte, no se puede pasar por alto una interrogante que 

puede considerarse como limitante de los cuestionarios de eva -

luación, que es la siguiente: ¿los profesores que más se apegan 

a los comportamientos descritos, logran un mejor aprendizaje -­

por parte de sus alumnos?. Pudiera ser que las conductas des -

critas afectaran las evaluaciones formuladas por los estudian -

tes y la imagen de los docentes, pero nQ al aprendizaje. 

Marsh y Overa!! (1980, en Arias, 1984), aplicaron pruebas de h! 

bilidades e intereses a ~os estudiantes de 31 grupos de progr! 

mación de computadoras. Al finalizar el semestre aplicaron un 

cuestionario para evaluar a los profesores y luego un examen f! 
nal a todos los grupos. Los alumnos de los docentes mejor eva­

luados obtuvieron mejores notas en el examen final. 

Como ya se mencionó Meneses (1978), concluye que los factores -

que conforman el perfil del docente idóneo son: 

~ransmisi6n_de conocimientos 

Comunicación de una metodología 

Comunicación de su personalidad 

Estos factores a su vez engloban una serie de conductas y acti­

tudes, que pueden conocerse a través de encuestas a los alumnos. 

Como se puede observar, en las diferentes investigaciones sobre 

qué tipo de factores son significativos para evaluar al docente 1 
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se presenta una cqincidencia en donde las diferencias en cada -

estudio no parecen significativas• dado que en lo¡::; grupos de fa!:, 

res resultantes siempre están implícitas las conductas medula -

res de la tarea docente. Y al parecer existe una corresponden­

cia entre la efectividad de los do~entes y las conductas logra­

das en sus alumnos. 

Ahora bien, las instituciones que ~plican sistemáticamente la -. . 
evaluación de la enseñanza han canalizado tradicionalmente los 

resultados a tres grupos de personas que los utilizan para dis­

tintos fines. Estos grupos· son: los alumnos, los maestros y 

los directores (Heredia, 1980). 

Los alumnos utilizan los resultados de la evaluación de los - -

maestros (cuando se publican) para seleccionar los mejores en 

los cursos subsecuentes. 

Los profesores utilizan -o más bien deben utilizar- los result! 

dos de la evaluación para mejorar sus cursos, para rediseñarlos; 

para pe~~eccionar su enseñanza y ser así más profesionales como 

maestros; para cambiar su comportamiento y poder lograr el dom! 

nio del arte de enseñar. En términos generales este proceso de 

mejoramiento es largo y en ocasiones hasta doloroso¡ se inicia 

cuando el profesor sabe en ?ónde están (cómo lo evalúan los - -

alumnos) y puede lograrse si éste sabe a dónde quiere ir y está 

dispuesto a emprender el camino. No basta saber la opinión de 

ln~ alumnos y desear mejorarse para lograrlo; se requiere ade -

~ás el _conocimiento de cómo obtener lo que se persigue. El me­

jorar no es una meta fácil de alcanzar si no se cuenta con la -

ayuda de personal cuya función sea precisamente proveer apoyo -

al profesor para superarse en el aspecto pedagógico. 

Los directpres o administradores universitarios, que son el ter 

cer grupo, utilizan los resultados de la evaluación de la ense-
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ñanza como uno de los elementos a considerar en la toma de deci 

sienes relativas a la selección de profesores, a su contrata- -

ción definitiva, a la creación de programas para mejorar su C! 

lidad, a la definición de salarios y al establecimiento del ra~ 

go académico de los profesores. Todas estas decisiones van ene! 

minadas a lograr el objetivo primario de la evaluación: el me­

joramiento de la enseñanza. 

Lo expuesto en párrafos anteriores, nos permite comprender pri­

meramente qué es el rendimiento escolar y cúales serían las - -

principales variables que se relacionan con éste. Dentro de e~ 

tas variables, las que corresponden a la actuación del profesor 

cobran relevante importancia. Es preciso recordar cuáles son -

las funciones del profesor en~el preces~ de enseñanza-aprendiz~ 

je, para entender que el .cumplimiento de estas funciones deman­

da en el docente una necesidad de capacitarse permanentemente, 

a través de programas de .formación docente, con la finalidad de 

garantizar que su actuación, como uno de los elementos que inc! 

den en el rendimiento escolar, favorecen realmente a la optimi­

zación del mismo. 

Una de las alternativas que proporciona a los profesores los m~ 

dios para un mejor desempeño es la formación docente, de la 

cual se hablará en el siguiente capítulo. 



CAPITULO V 

FORMACION OOCENTE, UNA OPCION PARA 

FLE1AR LA CALIDAD EN LA EDUCACION SUPERIOR 

53. 

El magisterio es una de las profesiones en donde menos cabe la 

improvización¡ la delicadeza del material sobre el que labora y 

sus fines obligan a una cuidadosa preparación integral¡ es de -

cir a una formación profesional apoyada en una amplia cultura -

general (no enciclopédica) y una preparación específica comple­

mentada con las necesarias prácticas pedagógicas, todo ello fo~ 

mando una unidad coherente y lógica. 

Si atendemos lo que constituye la actividad docente de la educ! 

ción superior en México, fácilmente podremos advertir las care~ 

cias que existen en esta área, sobre todo en cuanto a la forma­

ción específica para el desempeño de esta labor (P.N.E.S., 1981) 

La realidad es que en la mayoría de los casos existe un dominio 

más o menos considerable sobre las materias que se imparten, P! 
ro se carece de elementos filosóficos, psicológicos y sociales, 

que hagan de la acción docente, una tarea educativa que vaya e~ 

caminada a la formación integral de las personas, con una pro -

yección que busca una reflexión y acción sobre la realidad para 

transformarla {Piastro, 1983). 

Recordemos que la tarea principal del maestro consiste en esta­

hlecer con los estudiantes un tip'o de relación adecuada que pre_ 

mueva el aprendizaje significativo. Es decir ha de ayudarles a 

quC ellos mismos establezcan una relación significátiva, dinám! 

ca y responsable con su realidad propia en la cual vayan adqui­

riendo los conocimientos, habilidades, actitudes y valores nec~ 

serios para contribuir a la creación de una sociedad más justa. 
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Para la realización de la tarea docente, el elemento más impor­

tante con que cuenta un maestro es su misma persona. La activ! 

dad docente no debe entenderse solamente como una acción de e~ 

señar y adquirir conocimientos, sino como una relación y un pr2 

dueto, un proceso y algo terminado que involucra a las personas 

en todas sus dimensiones, intelectual, afectiva, psicomotriz, -

valorativa y social. 

Ahora bien, la tarea educativa que lleva a cabo el docente no -

solamente abarca a la personalidad del profesor y su formación, 

sino que incide directamente en los involucrados en el proceso, 

los cuales a su vez se desarrollan, de ahí que la formación de 

profesores busque cubrir un campo amplio de acción tomando en -

cuenta áreas sobre las que influye, como son: Pedagógica, Filo­

sófica, Psicológica y Social, (Piastro, 1983). 

Pedagogía: Se le concibe.como la ciencia de la educación, que -

es un cuerpo de conocimientos, técnicas, ex~erien- -

cias e investigaciones pedagógicas vivas y actuali -

zantes; es el estudio de los problemas educativos. -

Su objeto es la esencia y el devenir del hombre. An~ 

liza y vivifica los diferentes valores humanos y los 

factores que intervienen en la maduración del iodivi 

duo. Da las bases para la apreciación crítica de -­

los procesos y estrategias didácticas, de las técni­

cas escolares y justifica la necesidad de hacerlas -

coincidir con las Características biopsicosociales -

del alumno y las condiciones ecológicas del medio. 

Contribuye a la justa apreciación de los aprendiza -

jes y del rendimiento escolar {López, 1977). 

Psicología 
Educativa: Establece las relaciones entre los diferentes nive -

les de la actividad mental. La veriedad de los pr~ 

cedimientos y técnicas de enseñanza, con los diver -
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sos estadios de la evolución psicogenética. Los da­

tos que proporcionan sus investigaciones conducen al 

logro de cambios conductuales y sugieren técnicas p~ 

dagógicas dinámicas, como la enseñanza programada y 

otras estrategias didácticas; indica auxiliares ci -

bernéticos como la computadora, etc., para determi­

nar el perfil del grupo y para la medida y evalua- -

ci6n confiables del rendimiento de la enseñanza y de 

la adquisición de hibÍtos y destrezas. 

Sociología: Estudia el comportamiento de los hombres en grupo, 

o sea dentro de un conjunto de personas reunidas con 

un mismo fin. Permite conocer las características·­

de los grupos; la relación de los sujetos entre si, 

de grupo a grupo y de éstos con el estado. La soci2 

logía educativa permite al maestro aprovechar las C! 

racterísticas del grupo para la mejor conducción del 

aprendizaje. El conocimiento del papel que j~ega e~ 

da individuo dentro del grupo le ayuda a orientarlo 

y conducirlo de acuerdo con los fines educativos y a 

promover sus cambios de conducta en provecho de la -

ética y de la convivencia social (López. 1977). 

Filosofía: Es la ciencia totalizadora cuya reflexi6n reposa en 

serías operaciones mentales y en las valiosas expe -

riencias humanas¡ ofrece explicación metódica y pr! 

cisa de lo real y de lo subjetivo. en la lógica; nor 

mas de conducta y paradigmas, en la ética; sensibil! 

zación y justa apreciación de la belleza; con la es­

tetica. La filosofía educativa es el medio de orle~ 

tación y unificación del proceso educativo, da cohe­

sión a la ~nseñanza y afinación a los objetivos; de­

termina los aprendizajes obligatorios y ~a escolari­

dad abierta;' sefiala el tipo de hombre que debe for -
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marse (López, 1977). 

El maestro óptimamente formado de esta manera, es conocedor de 

su profesión y de los valores culturales, y poseedor de los bi~ 

nes que de éstos de~ivan¡ el maestro que ha adquirido las habi­

lidades que ofrecen las tecnologías, reconoce y hace uso de - -

ellas y de sus instrumentos. 

Cabe recordar que existe en los profesores -al menos potencia! 

mente- una motivación intrins~ca que los hace moverse hacia t2 

do aquello que les ayude a satisfacer sus necesidades y desarr2 

llar sus capacidades como seres humanos, sin embargo muchos de 

ellos han ido perdiendo la motivación y al no contar con eleme~ 

tos nuevos que los haga conscientes de su situación, se crea un 

''círculo vicioso'' en el cual se involubra el profesor y deja de 

aprovechar los adelantos que en el campo de educación se han l~ 

grado. 

Cuando un profesor -de cualquier nivel educativq- participa -

en un proceso de formación docente, de acuerdo con L6pez (1977) 

deberá: 

a) Tener claro conocimiento de los ideales educativos del - -

país (Filosofía Educativa). 

b) Tener consciencia clara de las necesidades socioeconómicas 

del grupo~donde está inserto y donde va a ejercer su ac- -

ción educativa (Sociología Educativa). 

c) Conocer al alumno; niño, adolescente, joven o adulto desde 

el punto de vista biopsíquico para que pueda darle un tr~ 

tamiento humano y pedagógico adecuado (Psicología Educ•ti­

va). 

d) Poseer la cultura general que le ·permita atender y favore­

cer la salud física y mental del estudiante. 
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e) Estar preparado para animar, orientar y guiar a los alum­

nos en los aprendizajes y en sus estudios, en la elección 

de su futura actividad y en sus investigaciones. 

f) Utilizar técnicas pedagógicas idóneas actuales y din.ámi -

cas para que la enseñanza-aprendizaje resulte fructífera 

en el tiempo y en el lugar donde haya de eje~cer su doce~ 

cia. 

Una práctica docente conveniente converge en los siguientes re­

sultados: 

a) Aplicación correcta del conocimiento de los planes de es-. 

tudio¡ interpretación de los programas y subdivisión de -

los mismos en módulos apropiados. 

b) Adecuación de los métodos activos, procesos dialécticos y 

técnicos participativos que conduzcan directamente al lo­

gro de los objetivos y finalidades prefijados. 

e) Co.nocimiento y aplicación de auxiliares variados y ágiles 

que facilitan la comprensión y motivan la acción para - -

aprovechar al máximo la actividad estudiantil, además ·de 

otros factores educativos que momentos y circunstancias -

diversas proporcionen. 

d) Lograr un perfil psicológico del a1umno como individuo y 

como parte integrante de un grupo¡ conocer su capacidad -

de adaptación y colaboración para aplicar en el medio 

la habituación y las habilidades adquiridas. 

e) Saber hacer una correcta, objetiva y científica evalua 

ción de la enseñanza-aprendizaje de las materias de la c~ 

rrícula en los diversos campos escolares donde se realice. 

En una investigación realizada con población estudiantil y do -

cente de la Escuela Superior de Comercio y Administración (Olea 
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y Castillo, 1985) se consideró la vinculación que existe en el 

aula de clase entre docentes y alumnos de la Licenciatura en -

Relaciones Comerciales. Dicha investigación se realizó utili -

zando dos cuestionarios, uno dirigido a docentes y otro a estu­

diantes de dicha carrera. El primer cuestionario contemplaba -

preguntas que versaban principalmente sobre qué otras activida­

des profesionales realizaban, si creían que aportaban aprendiz~ 

je a niveles de comprensión y aplicación, tiempo dedicado a la 

preparación de clases y las fuentes de información a las que 

acudía. Los cuestionarios de los alumnos investigaban princi -

palmente, qué pensaban acerca de sus clases; el tipo de lengua­

je que usaban los profesores¡ cuál era su actitud ante su form~ 

!ación de preguntas¡ cuáles técnicas de enseñanza usaban¡ qué -

tanto dominio consideraban éstos que tenían sobre su materia: -

qué pensaban acerca de sus maestros¡ qué tanto se apegaban los 

profesores a los programas¡ si la evaluación reflejaba el apro­

vechamiento escolar y qué tipo de relación establecían en cla -

se; entre otros cuestionamientos. 

Los resultados de este trabajo permitieron sugerir que se debe 

reflexionar sobre la labor docente como tal, ya que se es maes­

tro no sólo cuando se tiene exclusivamente conocimientos sobre 

una área específica (aspectos objetivos) sino cuando el docente 

es cap-az de investigar lo educativo y conocer los factores que 

intervienen cuando está en grupo escolar (aspectos afectivos); 

tener consciencia de los vínculos que se establecen y buscar la 

forma de mejorarlos de acuerdo a las características de los pa~ 

ticipantes. 

Lo anterior propicia la consideración de que la formación doce~ 

te en todas sus di~ensiones proporciona los elementos que para­

lelamente a los conocimientos técnicos del profesor. complemen­

ta la labor magisterial. 
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Por o~ra parte, en la Universidad Iberoamericana (Moreno, 1983), 

se realizó un trabajo sobre la influencia de una gran cantidad 

de cursos, talleres y seminarios que el personal del Centro de 

Didáctica impartió durante cinco afias a los profesores de· dicha 

institución, con el fin de capacitarlos y formarlos para una m~ 

jor realización de su trabajo docente. 

Posteriormente se cuestionaron sobre los datos obtenidos en di-

chas cursos, es decir, qué tanto cambian los maestros como re -

sultado de su participación en los cursos y qué tanto utilizan 

en su trabajo diario lo que han aprendido. Así se dieron cuen­

ta de que los cambios observados eran mínimos en función del -­

tiempo y recursos invertidos. En muchos casos empezaron a de~ 

cubrir que ·aunque el profesor estaba capacitado -desde el pun­

to de vista técnico- para redactar objetivos, para usar nuevos 

métodos de enseñanza-aprendizaje, para elaborar diversos instr~ 

mentos de evaluación; seguían trabajando en la misma forma que 

lo hacían antes de asistir a los cursos. 

Es decir, los maestros tenían los conocimientos y las habilida­

des necesarias para realizar de forma diferente su actividad d~ 

cente, sin embargo, no utilizaban los elementos teóricos, meto­

dológicos y técnicos que habían adquirido en los cursos. Por -

ejemplo, por una parte se establecían objetivos del curso y por 

otra, se hacía la evaluación con base en el temario o en lo vi! 

to en clase; se daba la impresión de la participación y de la -

captación de una diversidad de opiniones y por otra parte, se -

manejaba la' situación de igual forma, que los estudiantes lleg! 

ran a la conclusión que el profesor quería, con pocas oportuni­

dades de discrepar; se insistió en la importancia de facilitar 

que los alumnos fueran actores de su propio aprendizaje a par -

tir de su· motivación interna, sin embargo continuaron las preo­

.cupaciones por terminar ~l temario, por los exámenes, por las -

tareas, por las presiones externas para motivar a los estudian-
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tes a aprender. 

En esta misma institución, se realizó un curso en forma experi­

mental que permitió una !ez analizados los resultados, se~alar 

la importancia de tomar en cuenta la experiencia ~nterna de la 

persona, por las disociaciones, estereotipos y características 

negativas del autoconcepto que se encontraron y por la interfe­

rencia tan grande que existía en el aprendizaje. 

Este estudio generó mayor atención a la experiencia interna de 

las personas, en este caso, como el factor importante en el pr~ 

ceso de aprendizaje. Entendiendo como experiencia interna a t~ 

~os .aquéllos pensamientos, fantasías, recuerdos, emociones, se!! 

timientos, actitudes, valores, creencias,· propósitos, intencio­

nes que determinan el comportamiento de una persona. 

Asimismo se encontró que ·los maestros con más a~os de dar clase 

se mostraban más dispuestos al cambio que los maestros novatos, 

los primeros tenían más seguridad, confianza en sí mismos y un 

autoconcepto más positivo como maestros, ~o que les permitía e! 

tar más abiertos al cambio (Moreno, 1983)·. 

~emos entonces como no es su~iciente que un individuo conozca 

algo o tenga determinada información, para que cambie su condu~ 

ta. 

Como ya se mencionó en párrafos anteriores, e1 mejor recurso o 

instrumento con que cuenta un profesor pare realizar su labor -

educativa es su propia persona, tal y como se expresa a través 

de su personalidad. En particular aon especialmente importan -

tes los valores, significados, creencias, actitudes y afectos -

que tenga con respecto de sí mismo y de los demás, del proceso 

y propósitos del aprendizaje y, dC la educación (Combs, 1974 en 

Moreno, 1983), a diferencia de otras profesiones en donde loa -
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conocimientos o habilidades técnicas resultan el recurso básico 

y fundamental para la realización de la tarea. 

Por lo anterior, podemos considerar que un buen profesionista -

no es necesariamente un buen maestro, ya que el manejo de habi­

lidades y conocimientos referente a una especialidad, cualquie­

ra que ésta sea, no es suficiente para la adecuada transmisión de 

la información en el proceso enseñanza-aprendizaje. 

Es importante entender que debido a la crisis por la cual atra­

viesa la educación y la complejidad de sus problemas, de manera 

particular en nues·tro país se hacen cuestionamientos sobre las 

contradicciones de la industrialización y su relación con el 

Proceso de formación profesional que se lleva a cabo en las e~ 

cuelas. de educación superior. 

Esta situación da como resultado que se generen esfuerzos que -

pretendan de alguna manera atacar el problema que significa la 

formación de proresores a nivel superior. Es así que surgen la 

A~~ciaci¿n Nacional de Universidades e Ins.titutos de Enseflanza 

Superior, (ANUIES), en 1968, con su departamento de Recursos H~ 

manos, y el Centro de Investigaciones y Scrvic~os Educativos -

(CISE), en 1977, que se integra por la fusión del Centro de Di­

dáctica y la Comisión de Nuevos Métodos,. conviertiéndose as_í en 

los principales centros generadores de alternativas de solución 

en cuanto a formación de profesores. 

Actualmente en México existen centros que atienden el problema 

de la educación superior como son, el Departamento de Recursos 

de Capacitación de la ANUIES; Centro de Investigaciones y Ser­

vicios escolares de la UNAM, CISE; Centro Latinoamericano de -­

Tecnología Educativa y.para la Salud, CLATES; Centro de Invest! 

gaciones y Documentación en Educación Superior, ITESM, CIDES¡ y 

Centro de DidácticA de la Universidad Iberoamericana. 
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La importancia de dichos centros radica esencialmente en que -­

además de generar su propio material, difunden su labor al int~ 

rior de la república atendiendo a modelos de formación docente 

con diferentes orientaciones {cuantitativa tecnológica ¡ tecno­

pedagógica y de desarrollo individual; psicológica y sociológi­

ca, etc.). 

~ Existen tambi~n diversos proyectos y planes oficiales que con -

templan la necesidad de coadyuvar a elevar la calidad académica 

mediante la formación y actualización_ profesional, entre ellos 

están: 

El Plan Nacional de Desarrollo Integral, 1983 - 1988, que e~ 

tre sus propósitoS se encuentra el de mejorar la calidad ac~ 

démica en todos los niveles educativos, atendiendo las cues­

tiones universales del saber y los problemas particulares 

del momento, para logr~r un desarrollo integral. Para lo -­

cual una de las estretagias planteadas es la de fortalecer -

la formación y superación profesional docente ~n general. 

El Programa Nacional de Educación, Cultura, Recreación y De­

pbrte, 1984 - 1988, en lo referente al sistema de educación, 

se encuentran como objetivos: 

a) Instrumentar de manera =prog~siva criterios y normas pa­

ra elevar la calidad de la docencia y la investigación de 

educación superior. 

b) Elevar la capacidad académica y pedagógica de los profes2 

res del sistema superior. 

Educación Tecnológica, dentro de este sistema se consideran 

dos puntos importantes: 

a) Elevar los niveles de calidad de los servicios educativos 

enfatizando en los aspectos de formación integral de los 
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alumnos y la preparación de los docentes. 

b} Vitalizar los vínculos entre la docencia e investigación. 

La Revolución Educativa, que entre sus metas para 1988, pre­

senta como primer objetivo ''elevar la calidad de la educa- -

~ión en todos los niveles, a partir de la formación integral 

de los docentes''· En lo que se refiere específicamente a n! 

vel superior, el propósito es de conciliar calidad con cant! 

dad, induciendo y fomentando métodos de enseñanza adecuados 

a la dimensión masiva de la matrícula. 

El Programa Integral para el Desarrollo de la Educación Sup~ 

rior (1986), presenta el problema de los recursos humanos e~ 

mo un elemento que ejerce influencia sobre la calidad de la 

educación, destacándose como problemas del personal d~cente 

los siguientes: 

l. Preparación inadecuada de profesores e incorporación de -

pa~antes. 

2. Formación pedagógica poco satisfactoria. 

3. Falta de criterios para definir los programas de forma- -

ci6n de profesores y de procedimientos de evaluación de -

los mismos. 

4. Ausencia de mecanismos institucionales para la incorpora­

ción de profesores de alto nivel. 

La E.S.C.A. (Escuela Superior de Comercio y Administración, en 

donde se realizó el presente estudio) como institución educat! 

va superior, preocupada por elevar el nivel académico de su c2 

munidad magisterial a través del Departamento de Didáctica ha 

implantado Un programa·para coadyuvar a la adecuada realiza- -

ción de la actividad docente, proporcionando capacitación, ta~ 
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to a los profesores en ejercicio, como a los aspirantes a la d~ 

cencia. 

Dicho programa está estructurado en tres niveles o áreas prior! 

tarias que son: 

' 

AREA PEDAGOGICA 

AREA PSICOLOGICA y 

AREA SOCIOLOGICA 

La formación docente y la falta de conciencia de la labor so- -

cial del profesor, son elementos que se han contemplado al es -

tructurar el programa con que actualmente se trab~ja en esta e~ 

cuela. 

Cabe indicar que cualquier programa de formación docente está -

sujeto a cuest~onamientos respecto a las demandas de formación 

que la educación superior presente. Aún y cuando los conteni -

dos pedagógicos de dichos programas s~an acordes ·a estas neces! 

darles, vale la pena recordar que ''existe una diferencia entre -

conocer y hacer••. Poseer ur1 conocimiento no es garantía de que 

se usará. De la misma manera existe una diferencia entre el c~ 

nocedor y el practicante o actor. La educación del conocedor -

está dirigida esencialmente al contenido. Para el practicante, 

la aplicación es lo esencial de la tarea. (Combs, Blume, Wass, 

1974, en Quezada, 1980). 



65. 

CAPITULO VI 

M E T O D O L O G I A 

PROBLEMA 

¿ La formación docente de los profesores, repercute en el rend! 

miento escolar de los alumnos de una institución oficial de ed~ 

cacion superior ? 

OBJETIVO GENERAL 

Conocer la relación que exiSte entre la formación docente de un 

profesor y el rendimiento escolar de sus alumnos. 

OBJETIVOS ESPECIFICOS 

l. Evaluar el desempeño docente de los profesores con formación 

docente y sin formación docente. 

2. Determinar el manejo de los conocimientos adquiridos en la -

formación docente de los profesores dentro de la práctica d2 

cente~ 

3. Comparar el desempeño docente de los profesores que han pa~ 

ticipado en cursos de formación docente y los maestros que 

no han participado. 

4. Conocer el rendimiento escolar de loS alumnos que tuvieron -

maestros con formación docente y el rendimiento escolar de -

los alumnos que tuvieron maestros sin formación docente. 

5. Detectar las principales deficiencias que presentan los pro­

fesores en estudio, en cuanto a docencia se refiere. 

HIPOT!SIS 

H
1 

Existe diferencia significativa entre el rendimiento ese~ 

lar de los estudiantes que tuvieron maestros con for~a- -

ción docente y los estudiantes que tuvieron maestros sin 
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formación docente. 

H0 No existe diferencia significativa entre el rendimiento -

escolar de alumnos que tuvieron maestros con formación d~ 

cente y alu~nos que tuvieron maestros sin formación docen 

te. 

H2 Los profesores que cuentan con formación docente logran -

en sus alumnos mayor rendimiento escolar. 

H0 Los profesores que cuentan con formación doc~nte no lo- -

gran en sus alumnos mayor rendimiento escolar. 

H3 Los profesores que no cuentan con formación docente, lo­

gran en sus alumnos mayor rendimiento escolar. 

H0 Los profesores que no cuentan con formación docente, no -

logran en sus alumnos mayor rendimiento escolar. 

H4 Existe diferencia en el desempeño docente de profesores 

que cuentan con exp,ericncia y formación docente, y entre 

profesores que solamente tienen formación docente y care­

cen de experiencia. 

tt 0 No existe diferencia en el desempeño docente de profeso -

res que cuentan con experiencia y formación docente, e_n -

tre profesores que solamente tienen formación docente y -

carecen de experiencia. 

tt 5 Los profesores que cuentan con experiencia docente logran 

en sus alumnos mayor rendimiento escolar. 

H0 Los profesores que cuentan con experiencia docente no lo­

gran en sus alumnos mayor rendimiento escolar. 
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OEYINICION DE VARIABLES 

- Desempe~o docente: Se .define a esta variable como la uti­

lización de recursos, métodos y técnicas didácticas, así -

como conocimiento del tema (materia que imparte) 1 actitu -

des positivas hacia el alumn.o, puntualidad y asistencia 

del profesor. Lo cual se conoce a través de la evalua -

ción del desempeño. 

- Rendimiento escolar: El rendimiento ~scolar está represen­

tado por las calificaciones finales de los alumnos, corre~. 

pendientes al semestre en curso durante el estudio. 

- Formación docente: Participación de los docentes en cur -

sos de las áreas Pedagógica, Sociológica y Psicológ~ca. 

- Experiencin docente: ttamero de afios ejerciendo la activi­

dad docente. 

- Turno: El lapso en que los maestros permanecen en la ins­

tituci6n cubriendo el tiempo requerido ~ara cada una de 

las asignaturas indicadas en la currícula, (matutino o ve~ 

pertíno). 

- Carrera: Serie de asignaturas que constituyen una profe -

sión en la que participan maestros y alumnos de manera in­

terdepcndiente para el logro de los objetivos establecidos 

en la misma. Las ~a:re~as intervinientes para este estu -

dio fúeron Licenciatura en Relaciones Comerciales y Licen-
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ciatura en Contaduría Pública. 

SUJETOS 

Participaron en el estudio profesores y alumnos de la Escuela -

Superior de Comercio y Administración del I.P.N., que imparte 

las Licenciaturas en Contaduría Pública y Relaciones Comercia -

les. 

De la totalidad de los profesores (470) se seleccionaron aque -

!los que han participado en cursos de actualización y formación 

docente (ya sea en la institución o fuera de ésta} para formar 

el primer grupo, P. C. Y. (profesores con formación}. A través 

del método aleatorio simple, se eligieron a los profesores del 

segundo grupo, P. S. F. {profesores sin formación), es decir -

aquellos que no han parttcipado en cursos de formación docente. 

Ambos grupos se componen de 30 profesores de div~rsas discipli­

nas; no se consideraron factores tales como: edad, sexo, grado 

académico, nivel socioecon6m1co, ni experiencia profesional, ya 

que en la selección de la población se contempla como requisito 

únicamente la presencia y/o ausencia de cursos de formación do­

cente en que haya participado. 

En las dos muestras se encuentran profesores tanto del turno m! 

tutino como del vespertino. 

La selección de los alumnos dependió de los profesores que par­

ticiparon en la muestra, de manera que cada profesor fue evalu! 

do por el grupo que en el momento de la aplicación estaba bajo 

su responsabilidad. 
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El promedio de alumnos encuestados por cada maestro fue de 45¡ -

dando un total de 2740 alumnos encuestados. 

Dada la selección de los profesores en estudio, se eligieron a 

los grupos de alumnos en base a la programación de los profeso -

res, por lo que no se podrán homogeneizar en los estudiantes ca­

racterísticas como: semestre, sexo, ni edad. 

Se contó con la colaboración de ocho asistentes, cinco mujeres -

y tres hombres, distribuidos tanto en el turno matutino como en 

el vespertino, que p~rticiparon en las actividades de levanta 

miento de encuestas y captura de datos en la computadora. Sien­

do la investigadora responsable de la supervisión de dichas fun­

ciones. 

INSTRUMENTO 

Con base en la revisión bibliográfica realizada en relación a -­

instrumentos que se han utilizado para evaluar el desempeño do -

cente de profesores en educación superior (Lastra, 1983; Arias , 

1984; Heredia, 1979; Ochoa, 1986); así como los instrumentos de 

evaluación que actualmente se aplican en instituciones de este­

nivel {Universidad Iberoamericana; UNITEC} 1 se elaboró el cues -

tionario retomando algunos de los ítems y estructurando otros, -

basados principalmente en la clasificación de los factores que -

conforman el perfil del profesor del nivel superior de Meneses 

(1978). 

El cuestionario se compone de 42 preguntas de clasificación o 

rango de categorfa, {ver anexo No. 1 1 ) 1 en donde la tarea del s~ 

jeto consistió en clasificar los reactivos en las siguientes ca­

tegorías: 
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En donde a cada categoría se le asignaron los siguientes valores: 

s 4 es 3 2 PV N o 

El objetivo del cuestionario fue evaluar el desempeño de los pro­

fesores a través de sus alumnos. Los datos obtenidos en dicha 

evaluación permitieron ubicar al maestro en las· siguientes clasi­

ficaciones: ••muy eficiente'', 11 eficiente 11
1 ''regular'', 11 deficiente'' 

y ''muy deficiente''; tomando como base los puntajes que a continu! 

ci6n se detallan: 

.o Muy deficiente 

.01 a .99 Deficiente 

1.00 a 1.99 Regular 

2.00 a 2.99 Eficiente 

3.00 a 4.00 Muy ef"iciente 

Los reactivos que conforman el cuestionario pertenecen a tres - -

áreas, a saber: 

En donde: 

Transmitir .conocimientos (TSC) 

Comunicación de un método (CUM) 

Comunicación de la personalidad (CSP) 

TSC, incluye el dominio de la materia y la comunicación f~ 

cil con sus alumnos y se midió a través de los si- -

guientes reactivos: 

l. La terminología propia de la materia se define. 

9. Propicia actividades educativas que perrni tan al alumno el 



análisis y pensamiento crítico. 

13. Evita consultar constantemente apuntes en clase. 

17. Deja al grupo con las ideas claras respecto al tema. 

19. Explica la trascendencia social y profesional de la mate -

ria. 

24. Propone ejemplos y casos de aplicación. 

28. Aclara los términos poco comunes en el lenguaje del estu-

diante o que tienen un significado especial en la materia. 

29. Relaciona el tema a tratar con el resto del programa. 

32. Al transmitir conocimientos manifiesta dominar su materia. 

39. El maestro es claro al transmitir información. 

41. Al impartir su clase el maestro deja entrever que domina -

su materia. 

CUM, abarca conductas tales como, habilidad para organi 

~ar la participación del grupo¡ permisividad en la 

mutua interacción y conocimiento y manejo de técni -

cas, recursos y métodos didácticos, los cuales eva­

lúa mediante los siguientes reactivos: 

2. El método de enseñanza utilizado en este curso facilita tu 

aprendizaje. 

3. La clase está orientada en función a los objetivos del pro­

grama. 

4. Utiliza el pizarrón y otras ilustraciones visuales en clase 

6. Mantiene activo al grupo con ejercicios, dinámicas, pregun­

tas, etc. 

14. Al término de la clase indica los temas que se verán en la 

siguiente sesión. 

18. Los resultados de las evaluaciones se apegan a los cri te- -

ríos de justicia y objetividad. 

20. Utiliza r.ia.teriales de apoyo para impartir su clase. 

25. Trata todos los tenas del programa y/o unidades. 

26. Informa sobre los objetivos a lograr al inicio d~ clase. 



31. Realiza evaluaciones periódicas además de las parciales. 

33. Los instrumentos de evaluación reflejan lo que tu aprendi~ 

te duran te e 1 curso. 

36. Relaciona los temas tratados con la profesión. 

37. Después de exponer el tema, hace un resumen del mismo. 

38. Los trabajos extra-clase (prácticas, tareas, etc.), han si­

do buen complemento del curso. 

CSP, considera actitudes como: establecimiento de relaci2 

nes cordiales con los alumnos; atención de manera 

personal a los estudiantes¡ entusiasmo contagioso 

que despierta el interés del estudiante¡ así como 

compromiso y responsabilidad con los alumnos. Estas 

actitudes se midieron a través de los siguientes - -

reactivos: 

7. Controla la disciplina del grupo. 

8. Promueve el interés de los alumnos por sU materia: 

10. Reconoce a quienes obtienen buenas cali fiCaciones en sus -

examenes. 

11. Presiona o intimida a los alumnos. 

12. Entrega calificaciones dentro de un período razonable. 

15. Durante la clase se presentan momentos de aburrimiento y -

monotonía. 

16. Acepta aportaciones por parte de los alumnos para comple -

mentar la clase. 

21. Comenta el profesor los criterios para calificar los exám! 

nes y trabajos. 

22. Se preocupa por resolver las dudas. 

23. El maestro estimula la participación de los alumnos. 

27. Anima y entusiasma para estudiar la materia. 

30. Inicia la clase a la hora señalada. 

34. El profesor falta a su cla
0

se. 

35. Escucha al alumno cuando éste co'ntesta a una pregunta que 



40. Proporciona retroalimentación a sus alumnos. 

42. Habla con cordialidad y afecto. 

PllOCEDillIEHTO 

73. 

La aplicación de los cuestionarios se realizó en las aulas de 

clase de la escuela en estudio { E.S.C.A.) en los turnos matuti­

no y vespertino. 

Las instrucciones para contestar el cuestionario consistieron en 

informar a los alumnos que el objetivo del mismo era evaluar el 

desempeño de ~os profesores, por lo que se les solicitaba su co­

laboración, contestando de la manera más objetiva y sincera el -

instrumento. 

TRATAllIENTO ESTADISTICO 

El procedimiento estadístico se realizó por computadora con el -

apoyo del paquete estadístico para ciencias sociales SPSS. Asi 

mismo se trabajó con frecuencias, medias, regresión lineal y e~ 

rrelación de las variables en estudio. 
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CAPITULO VII 

P E S U L T A D O S . 

Al analizar los datos respecto a la evaluación del desempeño d~ 

cente, se observó que los resultados de ambos grupos (profes2 

res con formación docente y profesores sin formación docente) , 

son si mi lares. 

CUADRO No. l. PROMEDIO DEL DESEMPEÑO DOCENTE DE LOS 
PROFESORES POR AREAS D~ EVALIJACION 

AREAS 
_SUJETOS¡ PROFESORES 1 PROFESORES 

.. CON CAPACITACION SIN CAR'<CITACION 

TSC(l)_ 1 

1 
i1 = 2.494 

CUM( 2 ) 

1 

x = 2.515 

CSP( 3 ) j[ = 2.557 

!TOTAL: 
1 X = 2.552 

(1) TSC, transmitir conocimientos 

(2) CUM, comunicar un método 

(~) CSP, comunicar su personalidad 

x = 2.361. 

X = 2.262 

X = 2.322 

X= 2.315 

1 

1 
1 

! 
1 

1 
1 

Como se puede observar, el puntaje més bajo obtenido por el gr~ 

~o de profesores con for~ación docente corresp~nde al área de 

''t~ans~isión de conocimientos 11
• Mientras que el grupo compara-
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tivo, profesores sin formación docente, obtuvo el puntaje más -

bajo en el Area de ''comunicar un método''• 

Respecte al rendimiento escolar obtenido por los alumnos de am­

bos grupos en estudio, se observaron calificaciones sin difere~ 

cia significativa, puesto que los alumnos de profesores con fo~ 

mación obtuvieron como media de calificación 73.S y el grupo 

comparativo, profesores sin formación 72.7 . 

Los datos en cuanto a la experiencia docente nos muestran que -

los profesores con formación y sin experiencia docente, logran 

en sus alumnos un rendimiento satisfactorio y similar al de los 

profesores sin formación y can experiencia docente. Asimismo -

se observó que el promedio de experiencia del segundo grupo - -

(PSF) es de 7.5 años, mientras que el primero (PCF) es de 5.4 -

años promedio. 

CUADRO No. 2. FRECUEllCrA DE PROFESORES CON ESPERIENCIA DOCErlTE 
(PCF Y PSF) 

PROFESüRgs 
COll FORMAC¡ON JlCTE. '. srn FORMACIOU DCTE •• 

tiUs !E 
EXm'.IDCIA rna:. " FREC • . " 
HASTA Lll 4 13.3 5 16 

2 A 5 8 26.0 9 30 

6 A 9 15 56.6 7 23 •. 3 

10 6 MAS 3 3.0 9 30.0 

TO TA ¡. : 
1 

3') 100.0 i 30 100.0 
1 
1 

El cuadro No. 2, nos permite apreciar la distribución de los 

profesores rle acuerdo a la experiencia docente que pos~en, des­

tacándose diferencias en_ el rango de 10 o más a~cs, en ambcs 



grupos de profesores ( PCF = 3%, PSF 30%) y en el rango de 6 a 

9 años (PCF = 56.6%, PSF 23.3%). 

Asimismo, los datos mueStran que el grupo de profesores que m! 

yor experiencia docente tiene, es el que carece de formación. 

Al interpretar las correlaciones múltiples de las variables co~ 

sideradas en este estudio (rendimiento escolar, formación docen 

te, desempeño docente, experiencia docente, turno y carrera) se 

observó que la experiencia docente de los profesores afecta só­

lo en un 28% al rendimiento escolar, es decir, de 100 profeso -

res con experiencia y sin formación sólo 28 obtienen un rendí -

miento escolar aceptable en sus alumnos. 

CUADRO NO. 3. MATRIZ DE CORRELACION DE LAS VARIABLES RENDIMIENTO 

ESCOLAR, DESEMPEÑO DOCENTE, EXPERIENCIA DOCENTE Y 

FORMACION DOCENTE. 

p s F p e F 

(R.E.) 
DESEMPEílO EXPERIEllCIA DESEMPEÑO EXPERIENCIA 

0.13509 -0.23014 0.18793 0.07524 

0.13509 0.28386 0.18793 0.19188 

(S) 

(Ml 

Los datos de las correlaciones entre las variables turno y ca -

rrera con rendimiento escolar, muestran que no existe una rela­

ción directa de estas variables: en el rendimiento escolar de --

los estudiantes (Cuadros 3, y 5). 

O~ lo ante~ior se concluye que los profesores que logren un re~ 

dimiento en sus alumnos del 73.8% y que cuenten con cinco o -

más años de experi~ncia, son los óptimos, por supuesto del uní-
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verso al cual pertenecen las muestras. Por tanto las variables 

restantes se ¿ampararán con estos valores, que pueden ser util! 

zados como marco de referencia. 

CUADRO !lo. 4. RESULTADOS DE PROFESORES CON FORMACION DOCE:!TE Y LAS VARIABLES 
RENDIMIENTO ESCOLAR, DESEMPEÑO DOCENTE, EXPERIENCIA DOCENTE, 

1 

1 

s.m:ro; 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 

% IE RFJIJ. 
Fl3lJl..AR 

45 
26 
98 
96 
72 
95 
64 
96 
76 
66 
65 
63 
84 
83 
81 
64 
79 
45 
74 
60 

100 
93 
27 
89 
76 
82 
42 
76 
81 
96 

TURNO · Y CARRERA. 

EVAIJJICICfl !EL . 
lEXM'. OCIE. 

2.462 
2.123 
3.417 
2.020 
2.412 
3.166 
3.395 
2.139 
2.040 
2.645 
2.384 
3 .105 
2.505 
1.430 
2.886 
2.979 
2.941 
2.173º 
2.312 
2.589 
2 .132 
1. 504 
2.675 
2.415 
2.704 
3.051 
1.550 
2.415 
2.589 
2.743 

~ 

orn:.(Ñb>) 

5 
7 
6 
5 
6 
7 
6 
7 
3 
1 
8 
3 
B 
7 
7 
3 
6 
7 
4 
6 
7 
6 
6 
1 
5 

16 
1 
6 
3 
1 

x = 73.8 x = 2.552 x = 5.4 

(1) TURNO : = Mat.utinc , 2 = Vespertino 

(2) CARRiRA 1 = Lic. en Relaciones Comerciales, 2 

1UHl (l/ ~ "'' 

2 
1 
1 
1 
1 
2 
2 
l 
2 
2 
2 
l 
1 
2 
2 
2 
1 
2 
2 
1 
1 
1 
2 
2 
2 
1 
2 

1 
1 
1 
1 
1 
l 
2 
2 
2 
2 
2 
1 
1 
1 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
1 
1 
2 
2 
2 
2 
2 

Contaduría Pública 
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CUADRO No. 5. RESULTADOS DE PROFESORES SIN FORMACION DOCENTE Y \.AS VARIABLES 
RENDIMIENTO ESCOLAR, DESEMPEÑO DOCENTE, EXPERIENCIA DOCENTE, 

SJJE1l:S 

l 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 

(1) TURNO: 

(2) CARRERA 

TURNO Y CARRERA. 

% [E Rl:Ml. EVA!JJ/CICN CEL m'f1lrm::IA 'J\.Rlpl C'J>R!1tl1A(2 

~ rexM'. OCIE. OCIE. (.'Ü:S) 

73 
94 
89 
92 
77 
73 
90 

100 
64 
96 
83 
83 
63 
21 
10 
35 
74 
72 
90 
40 
94 
79 
76 
74 
77 
56 
89 
56 
92 
69 

x = 12.1 

l.739 
2.145 
3.871 
1.991 
3.181 
2.953 
2.352 
2.070 
2.208 
3.216 
2.184 
1.805 
l. 918 
2.362 
2.684 
l.709 
2.058 
l. 715 
1 •. 662 
2 .123 
2.284 
2.509 
2.788 
2.123 
2.666 
2.312 
3 .123 
2.536 
2;656 
l .384 

X= 2.315 

Matutino, 2 = Vespertino 

6 
19 

6 
7 

16 
4 
l 
4 

15 
2 
l 
5 
9 
9 
18 
3 
7 
3 
17 
12 
l 
2 

18 
5 

13 
l 
7 

12 
1 
4 

7.5 

= Lic. en Relaciones Comerciales, 

l l 
1 2 
l 2 
1 2 
1 2 
2 2 
l 1 
l 2 
2 2 
2 l 
2 1 
1 2 
1 2 
l 2 
l 2 
2 2 
2 2 
1 l 
2 2 
2 2 
2 2 
l 2 
2 l 
2 2 
2 2 
l. 2 
2 2 
2 2 
l 2 

Contaduría Pública. 
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A través de los cuadros No. 4 y 5, se pueden apreciar de manera 

individual los puntajes de cada profesor, respecto al rendimie~ 

to escolar logrado por sus alumnos¡ los puntajes. de evaluación 

del desempeño; años de experiencia docente y el turno y carrera 

al que pertenecen. 

ESTA 
SALIR 

TESIS 
DE lA 

NO .DEBE 
:)lilLWTECA 
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CAPITULO VIII 

DISCUSIO!I Y CO!ICLUSIOllES 

Interpretando los datos de este estudio, se pudo observar lo si­

guiente: 

El planteamiento de la hip6tesis No. 1, ''existe diferencia entre 

el rendimiento escolar de los estudiantes que tuvieron maestros 

con formación docente y los estudiantes que tuvieron maestros -­

sin formación docente'' se rechaza, ya que comparando los result! 

dos de ambos grupos {Profesores con formación, PCF y Profesores 

sin formacion, PSF), se encontraron diferencias, pero éstas no -

son significativas. 

Contrastando co¿ la posición teórica de algunos autores (Mattos, 

1985) se podría afirmar q~e la formación docente no incide de m! 

nera directa en el rendimiento escolar de los alumnos, no obsta~ 

te se debe considerar que el rechazo de esta hipótesis puede ob! 

decer principalmente a la intervención de variables tales como 

experiencia docente y, en segundo término a la posible in~decua­

ción de los contenidos del programa de formación docente en el -

que participaron tos profesores de la muestra respectiva (Prof! 

sores con formación). 

No debemos olvidar que autores como London, Kegan (1979, en Ga -

lán, 1985), señalan algunas variables que influyen en la determ! 

nación del rendimiento escolar, a saber: logro de metas académi­

cas y calificaciones obtenidas. Así como elementos de carácter 

social que precisan que en condiciones normales, cualquier estu­

diante puede, dado su propio ritmo de trabajo y de aprendizaje -

- determinado por sus propias capacidades - aprender Io previsto 

en los objetivos, siempre s cuando, se les den las condiciones -

óptimas de enseñanza-aprendizaje. 
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De la misma manera, Galán (1985}, a través de diferentes pers­

pectivas teóricas y metodológicas reconoce dos elementos dete~ 

minantes en el rendimiento escOlar, que son : 1) carencia de -

personal docente preparado, tanto en aspectos educativos como 

profesionales (dominio de su propia área disciplinaria) y, 2) 

los inoperantes métodos que se desarrollan durante el proceso 

de enseñanza-aprendizaje. 

Al analizar los datos de las hip6tesis 2 y 3, en cuyo plantea­

miento se relaciona a la formación docente de los profesores, 

con el logro de un mayor rendimiento escolar de sus estudian -

tes, se observó que para este estudio, no se encontraron dife­

rencias significativas en relación a los resultados del grupo 

en co~paración. Sin embargo se observó que aquéllos profeso -

res que cuentan con experiencia y formación docente, si logran 

en sus alumnos mayor rendimiento escolar comparativamente. En 

tanto que los profesores que no cuentan con formación docente, 

logran en sus alumnos mayor rendimiento escolar, siempre y - -

cuando, los maestros tengan un mínimo de cinco años de expe -­

riencia. 

Retomanóo las aportaciones de Moreno (1983), dichas situacio -

nes obedecen a que los profesores que han participado en cur -

sos de formación docente, conocen teóricamente las estrategias 

pedagógicas, sin embargo sus experiencias internas, valores, -

actitudes y emociones les impiden aplicar diChos conocimientos 

y tener de manera general un cambio de conducta en su activi -

dad docente. 

Por otra parte, los profesores que desconocen las funciones e§ 

pecíficas de su labor así como los elementos que intervienen -

en ésta, difícilmente lograrán un desempeño adecuado y por ta~ 

to, no propiciarán reridimientos satisfactorios en sus alumnos, 

(Mattos, 1985 y Nerici, 1977). 
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El planteamiento de la hipótesis No. 4, ''existe diferencia en 

la evaluación del desempeño docente de profesores que cuentan 

con experiencia y formación docente y los proCesores que sola­

mente tienen formación docente y carecen de experiencia", se -

acepta, ya que además de contar con experiencia, los profeso -

res cuentan con una formación pedagógica que los instrumenta -

para desempeñar su labor en forma óptima. Lo que es apoyado -

por Oliveros (1975), quien retomando a Keske~ (1956) menciona 

que es el profesor, el que planea las actividades de aprendiz! 

je y decide sobre los métodos didácticos más idóneos en el pr~ 

ceso de enseñanza-aprendizaje, asimismo debe ser capaz de rec~ 

nocer los vínculos de la asignatura a su cargo, con el plan de 

estudios. La realización 6ptima de dichas tareas se logra 

cuando el profesor es auxiliado por la formación docente y - -

cuenta con experiencia, dado que ésta le permite estar más - -

abierto al cambio para hacer las modificaciones pertinentes en 

su labor {Moreno, 1983). 

Cabe señalar que existe en los profesores, una ~otivación in -

trínseca que los hace moverse hacía todo aquello que los ayude 

a satisfacer sus necesidade_s y desarrollar sus capacidades co­

mo seres hu~anos, sin embargo muchos de ellos han ido perdien­

do la motivación y al no contar con elementos nuevos que los -

haga concientes de su situación se crea un 11 círculo vicioso'', 

en el cual el profesor se ve involucrado y deja de aprovechar 

los adelantes que en el campo de la educación se han logrado -

(Combs 1 en Moreno, 1983). La disminución de esta motivación -

puede deberse a la pérdida de conciencia, por parte de los pr2 

fesores, de que la actividad docente, a diferencia de otras -­

profesiones, no solamente requiere del ~anejo de habilidades y 

conocimientos referentes a una especialidad cualquiera que és­

ta sea, pues con esto sólo cubriría una parte de las funciones 

del profesor -función técnica -- (Jlerici, 1977); sino que ne­

cesita una f~rnación sobre la metodología d~ ense~anza -fun -



63. 

ción didáctica - así como en los elementos que intervienen P! 

ra que cumpla su función de orientador -función orientadora. 

Analizando detalladamente los puntajes obtenidos en la evalua­

ción del desempeño de los profesores de ambos grupos (PCF y 

PSF), se observó lo siguiente: 

a) Los pontajes más bajos obtenidos por el grupo de profesores 

que tienen formación docent~, correspondieron al área de 

transmisión de conocimientos, la cual incluye el dominio de 

la asignatura y la facilidad que tiene el profesor de comu-. 

nicarse con sus estudiantes. 

Como se mencionó en párrafos anteriores, el dominio de una - -

asignatura no es condición suficiente_ para su adecuada transm! 

sión en el proceso de enseñanza-aprendizaje. Además el profe­

sor debe conocer su materia, no sólo en cuanto a lo esencial -

para cubrir el programa del curso, sino debe vislumbrar al me­

nos en sus contornos principales, los cursos superiores y se -

guir e~ avance de su disciplina en las revistas científicas 

(Reneses 1 1978). Entonces se generará también la necesidad de 

capacitar al personal docente en el aspecto técnico y promover 

su actualización permanente. 

b) Los puntajes más bajos obtenidos por el grupo de profesores 

sin formación correspondieron al factor ••comunicar un méto­

do", el cual considera la habilidad para establecer relaci2 

nes cordiales en.la clase y la capacidad para organizar la 

participación del grupo. De estos resultados podemos infe­

rir que los profesores, al carecer de capacitación docente, 

desconocen los factores esenciales de la comunicación en el 

proceso de enseñanza-aprendizaje y dejan de adquirir las h~ 

bilidades que ofrecen las tecnologías, reconocerlas y hacer 

uso de ellas y de sus ins~rurnentos (López 1 1977). 
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Algunos autores enfatizan en que la percepción de los alumnos 

sometidos a encuesta se ve influenciada por diversos factores. 

Por ejemplo Gagne (1961) detectó que los profesores de mate -­

rias humanísticas obtienen mejor puntaje que los de matemáti -

cas, a pesar de que los maestros de esta área se esfuercen por 

mejorar su enseñanza. Así mismo, las materia~ obligatorias o2 
tienen menor puntaje que las optativas. Costin (1971) encon -

tró que los alumnos tienen prejuicios en cuanto al grado acad~ 

mico de sus profesores. Es el caso de maestros novatos que 

pesar de que imparten una excelente instrucción, sus alumnos -

se resisten~ calificarlo como tal. 

Lo anterior es con la finalidad de poner a consideración que -

los datos obtenidos en las evaluaciones de los profesores pu -

dieron estar afectados por factores como· los mencionados ante­

riormente. 

El plariteamiento de la hip6tesis No. 5, ''los profesores que -

cuentan con experiencia docente, logran en sus ~lumnos mayor 

rendimiento escolar•• se acepta, ya que de acuerdo a los resul­

tados obtenidos, aquéllos profesores que tengan cinco o más -­

años de experiencia docente, si pueden lograr en sus alumnos -

mayor rendimiento escolar. Situación que se confirmá cuando -

Moreno (1983) señala que la experiencia docente le proporciona 

al profes_or mayor seguridad, confianza en si mismo y un auto -

concepto m~s ~ositivo como maestro. 
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Conclusiones 

Con base en los resultados correspondientes a la evaluación del 

desempeño docente, no se presentan diferencias significativas,­

no obstante se observó que profesores que no cuentan con expe -

riencia y que han participado en programas de formación docente 

logran un desempeño similar al de los profesores con experien -

cia y sin formación docente. De tal manera que la experiencia 

en la labor magisterial puede ser compensada con formación do -

cente. Asimismo se pudo apreciar que el promedio en la evalua-

. ción de los profesores es apenas aceptable (2.552, en una esca­

la de O a 4), es decir, su labor como docen~e, desde el punto -

de vista de Meneses (1978), se cumple aproximadamente en un ci~ 

cuenta por ciento. 

En forma general, se observó que las áreas en donde se presen -

tan mayores deficiencias en el desempeño de los profesores (ta~ 

to con formación docente como sin ésta) son: ''comunicaci6n de -

un método'' y ''transmisión de conocimientos''• Tales deficien -­

cias podrán detectarse en forma más clara y objetiva, mediante 

evaluaciones periódicas a la población de profesores seleccion! 

da. 

En lo que se refiere al rendimiento escolar, los resúlt'ad;>s - -

muestran que el promedio de los alumnos en este estudio es ape -

nas aceptable. Ar.alizando de manera individual los datos -

de cada uno de los profesores de la muestra, se detectaron pro­

medios de calificación considerablemente bajos (tanto en la ev! 

luación del desempeño docente, como en el rendimiento escolar, 

corres~ondiendo estos datos al· p8stulado que James (1985, en M! 

ttos, 1985) hace) en función a que la utilidad de los exámenes -

es p~incipalmente la crítica de la técnica empleada por el pro­

fesor, ya que estos re·sultados revelan sus defeºctos y los desa­

fían a superarse para mejorar su método de enseñanza. 
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Por otra parte, no deoemos olvidar que en la determinación de -

condiciones del rendimiento escolar, así como los factores que 

lo afectan, destacan principalmente el nivel socioeconómico co­

mo el factor más importante en la determinación de las calific~ 

cienes¡ la frecuencia de reprobación¡ la habilidad intelectual 

demostrada y el deseo de alcanzar una mayor escolaridad por PªE 

te de los estudiantes (Gal~n, 1985}. En este sentido, se po- - . 

dría disgnosticar que si mejora la calidad de los maestros y la 

disponibilidad del material, se neutralizaría en parte el efec­

to negativo que tienen los factores externos a la escuela, en -

el rendimiento de los estudiantes. 

Finalmente cabe destacar la importancia que cobra la evaluación 

de los procedimientos en el ámbito educativo, principalmente en 

el desempeño docente, ya que sólo a través de lB verificación 

de los resultados obtenidos se pueden planear estrategias más -

acordes a la realidad y a· las demandas de la sociedad en gene -

ral. 

Derivado del presente trabajo, se recomienda lo siguiente: 

l. Realizar un estudio de casos, con el propósito de llevar un 

seguimiento sobre el comportamiento de los profesores (de -

sempeño docente) y estudiantes (rendimiento escolar) que -­

permitan confirmar los resultados a los que se llegó en es-

t~ primera investigación •. 

2. Obtener a través de análisis factorial, l~ validez y confi! 

bilidad del instrumento utilizado para evaluar el desempeño 

docente en este trabajo, con el fin de que la institución -

establezca su propio cuestionario de evaluación. 
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3. Establecer un programa permanente de evaluación del desemp~ 

fio en esta institución, a fin de contar con retroalimenta -

ción oportuna sobre las acciones que se llevan a cabo en el 

proceso educativo. 

4. Efectuar investigaciones sobre los factores que determinan 

el rendimiento escolar, externos a la institución, {nivel -

sOcioeconómico, perfil del alumno, motivación al logro, 

etc.) con el propósito de conocer el grado de repercusión -

de éstos en la calidad de la educación. 

5. Revisar en forma exhaustiva, los programas de formación do­

cente vigentes en esta institución, para que a través de un 

seguimiento se contrasten sus contenidos y así se realicen 

las modificaciones y ajustes pertinentes. 

6. Se sugiere tomar en cuenta los valores que se manejaron en 

el presente estudio, es decir, el promedio de rendimiento -

escolar obtenido por los estudiantes y, la evaluación del -

desempeño docente de los profesores, con el objeto de cons! 

derarlos como una referencia al perfil del profesor de esta 

institución, especjficamente, para la realización de inves­

tigaciones posteriores. 

7. Determinar las políticas pertinentes para la selección del 

personal docente, que permitan prever deficiencias en el -

comportamiento de los profesores, basando estas políticas -

en las condiciones propuestas en capítulos anteriores, que 

favorecen a lograr aprendizajes significativos en los alum-

nos. 

Li•itaciones 

Para este estudio no se consideraron características específi -

cas de los profesores co~o son: edad, sexo, nivel académico, -
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ni experiencia profesional, las cuales pueden incidir en el de­

sempeño de la actividad docente. Asi mismo las evaluaciones de 

los profesores corresponden a una sola aplicación del instrume~ 

to, situación que también puede afectar los puntajes obtenidos 

por los profesores. 
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!.NEXO No. 1 

ESI'E C!rcS!'ICllARIO FRS!'EIIDE REU!IIR INF'O~CION DE LOS PROFESORES QUE TE IM­

PARTEN CLASES. LOS RESULTADOS DE ESTA ENCUESTA JUNTO C:Oll OfROS DATOS CUM­

PLEN CON LA FUNCION DE o:JNCCER w.s DIRECTPMErm LA OPINI01l QUE LOS ALtn'1NOS 

Tlil:E!I SOB«E EL DC:SEM?C:ÑO DEL ??.JffiSOR EN CLASE. 

'!U RESPUESTA SillCERA Y OBJETIVA AYUDARA A ELEVAR EL NIVEL ACADE:-!ICO DE TU­

ESCUELA Y PODRA MEJORAR LA LAOOR ro:;¡;¡m:; :JE TIJS PROFESOP.ES. 

/\ <nmMllCICJI ElllJffR/\R/\S UNA SERIE DE OJESTICIW!IEHrul c;J.JE DEBERAS CXW­

'IBST/\R /\NJl'AllJO L/\ Ol'CTCli (1JE OOllJ<ESfQl)A A 'JU RESPUESTA EN EL CUADRO. 

N = lllO\ R = mJlL/\IHXI'E CS = CASI S:ID4J'l¡E 

S = SllJ4PRE 

EJalPLQ: 

1 . 'IEMD DIFICULTAD P/\R/\ ~ LO c;J.lE LEXJ 

2. INICIO Y a:JO.UYO Plllm/AUE\'l'E C'lD/\ UN/\ DE­
HIS /Cl'IYIDAllES. 

NPVRcSS 

NPVRCSS 
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N PV E C I I 
u OE G AE E 
N ce u S H H 
e AE L I p p 
A s s A R R 

R E E 

1. La ternti.nología propia de la materia se c:Efire. N PV R es D 
2. El nétodo de enseñanza utilizado en este cur- N PV R es D 

so facilita tu aprendizaje. 

3. El maestro forn>l equipos de trabajo con sus - D alumos. N PV R es s 

4. La clase esta orientada en función a los obj~ D tivos del prograna. N PV R es s 

s. Utiliza el pizarrón u otras ilustraciones vi- D suales en la clase. N PV R es s 

6. Mantiene activo al gTIJ1XJ con ejercicios, pro- D guntas, dinlnñ.cas, etc. N PV R es s 

1. COOtrola la disciplina del grupo. N PV R es s D 
8. Prarueve el interés de los alU1110S por su ma- D teria. N PV R es s 

9. Propicia actividades educativas que permitan- D al allJlllO el análisis y pensaniento crítico. N PV R es s 

10. Reconoce a quienes obtienen buenas califica- D cienes en los exfmmes. N PV R es s 

11. Presiona o intimida a los alumos. N PV R es s D 
12. Entrega calificaciooes dentro de un período - D razonable. N PV R es s 

13. Evita consultar cnistantC31e1te apuntes en cli! D se. N PV es s 

14. Al t<imri.no de la clase indica los temas que 2 D se veran en la siguiente sesiOn. N PV R es s 

15. Durante la clase se presentan JllJOOfltos de abu CJ rrimiento y roonotoo:í a. - N PV R es s 

16. Acepta aportaciooes por parte de los alumos, D para CCJl1'lC31e1tar la clase. N PV R es s 

17. Deja al grupo con las ideas claras respecto al CI tema. N PV R es s 

'• 
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18. Los resultados de las eva.luaciooes se apegan D a criterios de justicia y objetividad. N PV R es s 

19. Explica la trascendencia social y profesi<>- D nal de la mtcria. N PV R es s 

20. Utiliza mteriales de apoyo para impartir su D clase. N PV R es s 

21. D::llEnta el profesor los criterios para cali- D ficar los exálrnes y trabajos. N PV R es s 

22. Se preocupa por resol ver las dudas de sus - D alurnos. N PV R es s 

23. El IMCStro estim.na la participación de los- D allJll105. N PV R es s 

24. Propone ejmplos y casos de aplicad<Ín. N PV R es S· D 
25. Trata todos los tenas del progrilM y/o unid!! o~ des. N PV R es s 

26. Informa sobre los objetivos a lograr al ini- D cio de la clase. N w R es s 

v. llnÍIM y entus~ para estOOiar la mteria. N P\I R es s D 
28. .l\clara los ténninos poco cam.mes en el len-

guaje del estt.diante o que tiene un signifi D cado especial ·en la mteria. - N P\I R es s 

29. IQ')lac:iooa el tona a tratar con el resto del D progr<SRa. N PV R es s 

~- Inida la clase a la hora señalada. N P\I R es s D 
31. IQ')aliza evaluaciooes perí&ticas aoonás de - D las parricales. N PV .R es s 

32. JU tranmtitir coocx:imientos manifiesta ~ D nar su materia. N PV R es s 

33. 1DS instn.m:ntos de evaluaciOO rencjan 10- D que tu aprendiste durante el curso. N PV R es 

34. El profesor falta a su clase. N PV R es s D 
35. Escucha al altill'lO cuando éste contesta a - D una pregunta que le hizo. N PV R es s 
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36. Relaciooa los tenas tratados con la profe- N PI/ 
sién. 

R es s D 
"57. Después ele exponer el tana hace un restr.BJ- D del miSllD. N PI/ R es s 
38. !.os trabajos extr~lase (prácticas, tareas, D cte.) han sido buen crnq>lell"'1to del curso. N PI/ R es s 
39. El maestro es claro al transnitir la infol"- D maciái. N PI/ R es s 
40. Proporciooa retroalinE!itación a sus altm10S. ·N PI R a; s D 
41. Al ~ir su clase, el maestro deja entre D ver que: dani.na su materia. - N PV R es s 

42. Habla con cordialidad y afecto. N PV R es s D 
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